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J L í a  intriga, la  se d u cció n , la mala fé , e l terro r, 
la  c ru e ld a d , la d esolación , la g u e rra  intestina, la 
■desunión d e  clases, la calum nia, el desp ojo  d e  
t o d a  p ro p ie d a d , la ruina de las antiguas le y e s ,  la  
confusion  en los g o b ie rn o s ,  el descrédito de sus 
p r o c e r e s ,  e l  vilipendio de sus m agistrados, las 
•falsas prom esas al p u e b lo  qu e  o b e d e c e ,  la qui­
m érica  ig u a ld a d  co n  q u e  se le lisonjea, la  im ­
punidad co n  q u e  se le adula , el od io  á los q u e  
l e  mandan, el d esp rec io  á sus autoridades^ son 
la s  invencibles armas de B onaparte , con  q u e  h a  
d err ib ad o  los gob iern o s mas solidos, y  encadena-* 
tío  al g en ero  hum ano. ¿ C o m o  era p osib le , d e  
■otro m o d o ,  q u e  un h o m b re  s o lo ,  o b scu ro  p o i  
s u  nacim iento, d e s c o n o c id o ,  sin conexiones, sin 
v ir tu d es, tirano p or  co m p lex ió n , ab o rrec id o  d e  
«juantos le tratan, v e r d u g o  sanguinario de sus s e ­
m e ja n te s ,  tem id o, qual contagio, hasta de las mas r e ­
motas extremidades de am bos p o lo s ,  p udiera  ha* 
b e r  h o llad o  los tronos mas firm es, u su rp a d o  sus 
c e tr o s ,  abatido á sus principes, y  h e c h o  tirar d e l  
c a rro  de  su desoladora ambición á m u c h o  mas 
d e  la  mitad de la E u r o p a ,  am enazando á la otra 
m itad co n  igual suerte? ¡Pasm a semejante forma* 
c ion , y  m u ch o  mas pasma la ce g u e d a d  un iversal 
d e  las naciones ! S i : Dios lo  perm ite, y  se  ríe de 
su s  criaturas en ju sto  castigo de nuestra desunión 
é  inmoralidad: de tales causas nacen precisa  y  
naturalmente semejantes efectos.

A  la  -ruina de los imperios y  gobiernos qu® 
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ha reducido  a su dura dominación ha p reced id o  
en todos ellos la negra intriga p o p u la r  de la m u ­
c h e d u m b re  contra todas sus clases, deshonrando 
á sus principes y m agnates, pintándolos co n  los 
aborrecibles co lo res  de sultanes, despotas, tiranos, 
y  causantes de su p o b re za ,  d esn u d ez  y  abatimien­
to. L a  individual am bición, y  el natural anhelo d e  
igualarles en distinciones y  fortunas, p ro d u x ero n  
p o r  necesidad en el p u e b lo  inferior e l  mas im ­
placable od io  contra todos los q u e  no se c o n ta '  
sen en su cre c id o  num ero. Sus gritos y  c lam ores, 
atizados p o r  los ocultos y  co m p ra d o s  agentes del 
c o m ú n  u su rp ad or, siempre iban enmascarados co n  
e l  v e lo  de la justicia, y  co n  la falsa esperanza de 
mejQrar su suerte. D escon cep tu a d os  los g o b ie rn o s, 
y  rotos los sociales eslavones de toda grad u al d e­
p endencia, se introduxo la división, y  la resisten­
cia á sus m ayorales y  pastores, al m o d o  q u e  
p o co s  bastan para guiar sin daño de tercero  la 
mas indómita cabaña, y  m u ch o s  no p u e d e n  o r ­
denarla si d esco n oce  e l s i lvo  de quien la r ig e :  
se ponderan los abusos q u e  el tiem po suele  in­
troducir  en las so c ied a d es: se hace autores de 
ellos a los qu e  gobiernan, y  á los poderosos: sé 
echan por tierra los títulos mas sagrados de sus 
propiedades, reputándolas usurpaciones contra ju s­
ticia: se inventan feudalismos q u e  no existen: se 
ajan las glorias de los m ejores R e y e s:  se ultra­
ja  en sus descendientes la m em oria de los mas 
benem eritos libertadores de la Patria: se presen­
tan á la multitud fantásticos planes de imaginarias 
felicidades: resuena por todas partes el lisongero 
clarin de la libertad é igualdad; y  c o m o  el m a­
y o r  y  considerable num ero tiene p o co  ó nada q u e  
aven turar, son creidos y  adoptados ciegamente.
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estos principios, con destrucción y  aniquilamiento 
de los fundanient les q u e  hicieron felices á n u es­
tros padres. Si se habla de principes, fueron  y  son t i­
ranos: si de grandes, inútiles, v iciosos, y  afrenta 
de la sociedad: si de honores y  distinciones, b laso­
nes, armas, títulos y  apellidos, invenciones aereas, 
p ro d u ctivas  de ridiculas vanidades: si de ju e c e s  
y  tribunales, ineptos, arbitrarios y  corrom p id os: si 
de antiguas leyes  y legislaciones, las llaman g o ­
das, feudales y  cad ucas , truncando su sentido^ y  
desech ando con  vituperios las q u e  no confrontan 
con  sus eversivos principios. ¿ Q u é  es esto, des­
g rac ia d a  E spaña ? ¿ En q u é  cahos de confusión 
te han abismado N a p o le ó n  y  sus ocu ltos  satéli­
tes ? ¡ C o n  qu e despues de tantos siglos quieres 
arrojar de tu vista los respetables establecim ien­
tos de tus progenitores ! ¡ C o n  qu e no quieres cla­
ses q u e  mantengan el orden  m onárqu ico  qu e  tan­
ta gloria te ha causad o! ¡ C o n q u e  quieres olb i-  
darte de los caudilios qu e  en otro  tiem po r o m ­
pieron tus c a d e n a s ! ¡ C o n q u e  tan m al se ha p o r ­
tado contigo el c lero  secu lar y  regu lar , que, des- 
pues de haberte sacado del error, y  de tu p r o ­
funda ignorancia, ha fertilizado tus m ontuosos ter­
renos, entregándotelos con  un tenue reco n o cim ien ­
to, del qu e  intentas desp ojarle!  ¿ Y a  esto llamas 
feu d o  y  esclavitud intolerable ? ¿ P or  q u é  no te 
quejas, si te sientes agraviado, ó hay excesos con-' 
t ía  ti en sus poseed ores, á los tribunales superio­
res de justicia, qu e  jamas han dejado de oirte ? 
Si te han usurpado lo  que te toca; si a lguno h a y  
qu e  o cu p e  lo qu e  pertenece á la N a c ió n , al R e y  
y  á la corona , apresúrate á clam ar á los ju e z e s  
q u e  ha e leg id o , y de q u e  p o r  lo  m ism o no de­
bes tener la m enor s o s p e c h a : la N ación  y  los Re-



yes  se han puesto en sus m anos, y  les han adm i­
nistrado justicia sin contem plación. N o  se niega 
q u e  en todas las ép o ca s ,  especialmente en las d e  
r e v o lu c ió n ,  ha habido usurpaciones, unas dicta­
das p or  la necesidad, y otras p or  el tavor, p o r  la 
intriga, ó p or  la importunidad; p ero  registra las 
justificadas leyes  de los qu e  llamas sultanes  ̂ y  
d esp óticos; y  encontrarás de a cu erd o  con  las C o r ­
tes e l re m e d io ,  conciliado co n  la equidad, para 
q u e  otra v e z  vu elva n  adonde egresaron: no p u e ­
d e  aplicarse una misma regla  a los q u e  detentan 
co n  títulos reprob ad os lo  qu e  no es s u y o ,  y á 
los qu e  poseen legítimamente. L o s  derechos de 
p ob lac io n  y  de conquista fueron dictados p o r  la 
necesidad, por la Religión, y  p or  la poli tica; y  es 
temeridad pretender de un g o lp e  echarlos á tier­
ra y  anularlos.

 ̂ N o  p u ed e  haber m onarquía sin nobleza: si la 
antigua española, co n o c id a  en toda la red on d ez 
del g lo b o ,  es aniquilada, otra cru e l  y  asoladora 
se levantará y  e levará  sobre sus ruinas, c o m o  l lo ­
ra la desgraciada Francia. E n  su excelso  trono de 
C a r io  M agno y  L u d o v ic o  Pió ha s u c e d id o  el in­
d ecente  y  tirano corso; á los p ncipes  de la san­
g r e ,  su inmunda párentela; á las augustas R e y n a s  
y  Princesas, las Leticias y  Josefinas; y  á la mas 
alta n o b le z a  hereditaria, los criminales mas so eze s ,  
h orrib les  y  fo ra g id o s ,  o p ro b io  del g é n e ro  h u ­
m ano, ladrones, y  asesinos públicos de sus s e m e ­
jantes. Esto mism o v á  á su ce d er  en nuestra E s­
paña, si adoptam os los inmorales y  discolos prin­
cipios q u e  los cathecisrnos políticos contienen con 
tanta ignorancia c o m o  perfidia.

M onarquía  la ha de h ab er en E spaña, c o m o  
la ha habido desde su mas rem oto  origen, por-



q u e  asi lo  ha q u erid o  la N a c ió n ,  y  !ó  exigen  su  
extensión y  localidad: en el m o m en to  que" falte, 
las Am ericas vo larán  á manos de quienes mas 
p u e d e n , ó  de si propias, y  no qu ed ará  en ellas 
reliquia  ni m em oria  de eu rop eos  ni criollos: p e r ­
derán su inefable R e lig ió n  y su R e y :  serán pá­
b u lo  y sangrienta presa de n e g ro s , castizos y na­
ciones; y  qu an do no haya rem edio co n ocerá n  los  
m a lé v o lo s  e l g ra d o  de gran d eza  q u e  debió  E s ­
paña a sus R e y e s  C a to lico s ,  y  el p ro fu n d o  aba­
tim iento en qu e  la han su m ergid o  los principios 
liberales del actual siglo: ¡ S iglo  de o b scu rid ad , 
d e  ideas baxas, de errores y  tinieblas ! ¡ Infeliz E s ­
paña, repito, entre s o llo zo s  y  d esconsuelos! ¿ Q u ie ­
res m onarquía, y  la juras ? Pues no  la p u e d e  h a ­
b e r  sin clases altas, medianas, é inferiores: todas 
p o r  su termino co n tribu yen  á su gran deza  y  o p u ­
lencia; p ero  las altas y  n o bles  no p ued en  subsis» 
tir sin sucesión hereditaria, asi c o m o  tam po co  la 
n o b le z a  sin facultades, ni facultades sin m a y o r a z ­
gos. Estos son principios recon ocid o s  y  o b s e r v a ­
dos en todos los im perios civilizados: es v e r d a d  
q u e  los R o m a n o s no los conocieron ; p ero  e llos  
nos trasmitieron la norm a en sus f id eycom isos fa­
miliares, establecidos para la p erp etu id ad  de sus 
familias consulares, patricias y beneméritas.

L a  n o b leza  mas eminente se envilece  p or  lo  re­
g u la r  á la tercera ó quarta generación  sin la reu ­
nión de facultades: p o r  la gran d eza  de las clases 
c o n o c e  el m u nd o la de su s o b e r a n o : aumentan e l  
exp len d or del trono ; sostienen las su b alternas; d e ­
fienden las inferiores; contienen al m o n a rca ;  le ayu- 
dan en sus justos ap u ro s;  le sirven p or  h o n o r ;  y  se  
sujetan á la lei. L o s  R e y e s  C atólicos abolieron, y  les  
coartaron^ por si, y  con el auxilio de las Cortes a



'(■■si)
d o  aquel sum o poder qu e  residía en los grandes y 
causó el trastorno de los débiles reinados anteriores: 
co n oc ieron  los a b u s o s , ios derechos exclusivos mal 
•habidos, las usurpaciones, las donaciones inoficiosas, 
la falta de justicia, y  la opresion y  trabas en qu é  a lgu­
nos tenían á sus pueblos  : 'y  todo lo  rem ediaron con  
consejo  d e  las C ortes  y  de los  tres B razos que las 
com ponían : h u b o  dificultades y  gravísim os 
embarazos; pero todos siguieron el ju ic ioso  infor­
m e del C ardenal D on P ed ro  G o n z á le z  de M e n d o ­
z a , sostenido y aumentado (acaso  con  demasiado 
r igo r  ) por su  su c cesor  el Cardenal C isn eros , c o ­
m o  p u ed e verse en las pragmáticas y  sanciones re­
copiladas de aquellos t ie m p o s , qu e  han serv id o  
y  sirven de norma fiel a los gefes y  tribunales d el 
reino. ¡ Quántas alhajas, jurisdicciones, d erechos e x ­
clu sivos y  estados enteros qu e  egresaron de la 
co ro n a  indebidamente han tornado á ella p o r  el 
z e lo  f isca l,  y  autoridad de los tribunales, co n  
aquiescencia de los d esp ojad os, y  sin ofensa de Ja 
justicia!

Si hay  dueños de p u e b lo s  y  ju risd icc iones 
qu e  hayan abusado de sus fa cu lta d e s ,  también h a y  
otros infinitos, y  m u ch o s  .m a s , q u e  habiendo sido 
in co rp orad o s justam ente á la c o r o n a ,  lloran la fal­
ta de los auxilios y  socorros q u e  sin cesar recib ían  
d e  su g e n e r o s id a d : citaré con  m u e r t o s , p o r  q u e  
no se crea q u e  guia  mi p lum a la lisonja. P o r  d e fa ­
llecimiento de la última D u q u e sa  de A lb a  se han 
incorporado y  secuestrado varios pingües estados 
qu e  poseía en G a lic ia ,  E xtrem ad ura  y  oirás p ar­
tes: es un clam or g e n e r a l ,  son continuos los la ­
mentos de estos p ueblo s, a costu m b rad os, no so lo  

condonaciones gratuitas de sus d erechos dom i­
nicales y  territoriales, sino á otras liberalidades ,• 

.según las escasezes y  necesidades de los tiempos»



C a y e ro n  en la c o r o n a ,  y  so lo  experimentan r igo­
res. Apenas hai p u e b lo  de señorío en el reino qu e  n o  
experimente mas ó  menos iguales gracias; ya las rem i­
siones de los a tra so s; ya  los adelantamientos p a ­
ra e l p ago  de las contribuciones reales ordinarias 
y  extraordinarias; y a  para establecimientos públicos,, 
co m o  hospitales y  p osad as; y  y a  para sus se m e n ­
t e r a s ,  ganados y  aperos de labranza q u an d o la n e ­
cesidad o-casos fortuitos lo  e x ig e n ;  los m ism os d u e ­
ñ o s  son interesados en estas g ra c ia s ,  y  el reino ente-* 
10 disfruta de ellas sin g ravam en  de su real erario.

Fácil  les era á m u ch os p u e b lo s  usar del d ere­
ch o  del tan teo , qu e  p o r  su naturaleza es b re v e  , fá­
cil y  expédito ; pero son mui p o c o s , en co m p aración  
de su num ero , los qu e  lo  intru d u cen ; y  estos p o ­
co s  , sí se examina el m otivo . se encontrará qu e  son 
incitados por vecinos p u d ie n te s , d is co lo s , a c o m o d a ­
d o s ,  q ie quieren d om inar á los  demas ,, apoderar­
se de algunas fincas del d u e ñ o ,  ó q u e  llenos de 
o r g u l lo  y  vanidad' se desdeñan d e  re c o n o c e r  en 
otro la superioridad q u e  su envidia le s  a um enta  ima­
ginariamente.

Es ridicula- la diminución de la soberanía q u e  
se supone con tanta exageración por -el n o m b ra ­
miento 6 propuesta  de ju e z e s  inferiores en los d u e ­
ños : si se exerciese en su n o m b r e ,  si no q u ed ase  
in té g r a la  preem inente q u e  co m p ete  á la c o r o n a ,  
si no pudiesen ser l levad os i  ju ic io  los gran d es  y  
p e q u e ñ o s  , incluso el R e í ,  y  si no fuesen las leyes  
com unes para t o d o s ,  podrían tener algún viso de 
ra zó n  los q u e  con  capa de c e lo  quieren la ig u a l­
d a d , y  aborrecen las g e ra r q u ia s ; p éro  si todos son 
igu ales  en lá administración de ju s t ic ia ,  y  'también 
l o  son en el dia en co ntribu ciones y  gabelas ( d e s­
p u é s  q u e  fue abolidó' el d ere ch o  o rd in a r io 3 q u e  no

B
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l o  pagaban los n o b le s ) ¿á  qué vienen esas e x a g e ­
raciones abultadas de perjuicios , extorsiones, escla­
v itud  y  feu d a lism o , qu e  en España no se co n oce?  
T od as ellas no tienen otro objeto qu e  sorprender 
á los incautos ,  desacreditar á los sugetos de res­
p eto  , despojarles de sus rentas y  distinciones, y  tur­
b a r  la reunión y  la m utu a fraternidad entre las g e -  
rarquías del reino.

L a  monarquía de la iglesia , fundada en c a b e z a  
d e  San P e d r o ,  Vicario de Jesu-Christo en la tier­
r a ,  de c u y o  origen sup rem o desciende la q u e  
co rresp on d e  á los O b is p o s , P rin cip es , y  s u c c e -  
sores de los A p ó s to le s ,  no se disminuye ó parte 
p o r  q u e  estos nom bren  sus Vicarios y  P roviso res  
p ara  axercerla. ¿ Q u e d a  p or  este nom bram iento 
perjudicada la preem inente Soberanía de la Iglesia? 
¿ E s  distinta y  de diversa naturaleza q u e  esta?  
¿ L o s  fie les, de qualquier  estado y  condicion, no  
p ueden  a p elar , si se sienten a g ra v ia d o s ,  á  los  
M e tro p o lita n o s ,  á la R o t a ,  6 a S. S. en los ca-i 
sos qu e  previenen los co n co rd ato s?  ¿ E n  n o m b re  
de quien exercen esta jurisdicción? ¿ L o s O b i s p o s *  
quando- son p artes, no se sugetan á e lla ;  c o m o  
el R e y  y  los dueños a los ju e z e s  y  tribunales 
secu lares ? ¿ L o s  mismos O b is p o s , qu e  nom bran 
sus V ic a r io s ,  no les pagan su se rv ic io ?  ¿ N o  d e ­
penden en gran parte de sus respectivos P re la ­
dos para sus dignidades y  ascensos? ¿ Y  dire­
m os p o r  esto qu e  los tales ju e z e s  inferiores e c le ­
siásticos son sospechosos,  que desmembran la Sobe­
ranía de la Ig lesia ,  que no deben nombrarles los 
Obispos,  porque semejante facultad es un manantial 
en ellos de despotismos y  arbitrariedades,  con qi»e 
esclavizan á los fieles  ? Pues d e l  mism o m od o son 
caprichosas las quexas y  extorsiones que se vo=



C i o
ciferan , por intereses parciales y  sórdidas a m b ic io ­
nes , contra los d ueños de las jurisdicciones se­
culares. N o  se les p u ed e despojar de ellas s iem ­
pre q u e  las posean con ju sto s  títulos á ju ic io  de 
los tribunales: la S o b e ra n ía ,  la N ación  y  las le ­
yes  quedarán integras é iguales para todos has­
ta para los mismos d u e ñ o s ;  es delirio lo  c o n tra ­
r io :  es un a gravio  para los qu e  administran j u s ­
ticia en nom bre  de la Ig lesia , ó del R e y ;  es un 
•fomento de revolucion es intestinas: es en fia 
levantar el negro  estandarte d el d e s o r d e n , c o m o  
p u e d e  y  desea enarbolarlo  N a p o le o n  entre n o s o ­
tros.

E l  despojo violento  ó re p e n tin o , sin audiencia , 
de los privilegios territorioles y  exclu sivos jam as 
fue u s a d o p o r  los R e y e s  ni p o r  las C o r t e s , c o m o  
d e m u es tra n , entre otras., las famosas de G uadalaxa- 
ra en qu e  fueron citados y  em plazados los obispos de 
B u r g o s ,  Calahorra  y  P am plona p o r  una parte , y  p o r  
la  otra el R e y ,  los p ro ceres , nobles y  propietarios 
de  todas clases qu e  p o r  d e re ch o  de p o b la c io n ,  
de  co n qu istas , donaciones reales y  contratos o n e ­
rosos poseían p a tro n a to s ,  monasterios y  toda e s­
pecie  de diezm os secularizados ó dados en e n c o ­
mienda. Y  despues de haber oido  á unos y  o tros5 
y  consultado con  los primeros tribunales del re in o  
co n  imparcialidad y  buena f é ,  fueron  cond enad os 
los o b is p o s , con im posición de p erp etu o  s ilencio , 
y  absueltos al R e y  y  demas particulares, sancionán­
dose por las C ortes  esta s o le m n e , final é ir r e v o ­
cable  resolución,

¿ E n  qué se p arece  este m o d o  de p ro c e d e r  tan 
ju sto  y  considerado á la ra p id ez  co n  qu e ahora se 
c lam a p o r  la incorporaciou y  reversión de todas 

•las fincas q u e  egresaron d e  la  c o r o n a 3 entre ellas
B  z
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las executorias en dichas Cortes? ¿Son los p u e b lo s  
lo s  q u e  la intentan? Son sus apoderados especia­
le s ,  c o m o  p o r  d e re ch o  se requiere  para reclamarla? 
¿ E s  en su p r o - c o m u n a l ,  ó  en el p ro  particular de 
quienes la p ro m u e v e n  co n  tanto e m p e ñ o ?  ¿ Q u é  
a g ra v io s ,  q u é  injusticias han recibido los p ueblo s  
d e  los mas altos tribunales de la N ación  qu an d o  
en uso de su d e re ch o  han interpuesto en ellos las 
demandas de tanteo y  r e v e rs ió n ,  apoyadas en las 
efectivas le y e s  de sus R e y e s ,  á quienes $e les d es­
acredita qu an do c o n v ie n e ,  y  se le s  c ita  q u an d o  
a c o m o d a ?

E l  z e lo  de los sabios f isca les , las activas con­
su ltas  del suprem o tribunal de la N ac ió n , sin tem or 
ni respeto á grandes ni á p r iv a d o s ,  las reales ó r ­
d enes y  decretos de los R eyes contra las injustas 
e g re sio n e s,  se  c ita n , y  se alaban hasta lo  s u m o j 
p e r o  se v itupera  y  se h u y e  de ellos c o m o  d e sp ó ­
ticas y  arbitrarias , qu an d o  se intenta separar d e  es­
tas reglas las justas e g re sio n e s ,  fundadas en los 
m ejores títulos qu e  re con ocen  el d e re ch o  de  las 
mentes y  la buena fé de las naciones. Estos son sus 
d erechos im p rescrip tib les, y  no los de la  libertad 
mal entendida y  p eo r  aplicada.

N i todos los se ñ o río s ,  jurisdicc iones y  fincas 
de la corona d 'ben v o lv e r  a ella, ni todos los pri­
v ilegios exclusivos d eben  a b o  i irse sin ju d ic ia l  exá* 
men- Quá'ívdo a cu erp o s  y  á particulares se c o n c e ­
dieron. terren o s, ó p or  sus servicios, ó p o r í a  c o ­
m ún utilidad del r e in o ,  para qu e  los  desm ontasen 
y  poblasen , haciend o suyas p erpetuam ente las ig le ­
sias que co nstru yesen, y  las tierras incultas q u e  redu* 
xesen á la b o r ,  p ro cu raron  y. consiguieron a sus 
expensas fertilizarlos á  toda costa sin el m enor dis­
pen dio  d el real E rario   ̂ antes bien co n  notorio p ro ­



vecho s u y o ,  y  utilidad de la r d i g i c n ; abrieron ca­
nales; sangraron los mas caudalosos r i o s ; d e tu v ie ­
ron  su violento  cu rso  con dispendiosas presas; co n s­
tru yeron  azequias; edificaron molinos , martinetes y 
ferrerias; facilitaron ios transportes por a g u a ;  a lla­
naron m ontañas; abrieron cam inos; co n stru yero n  
habitaciones; y llamaron p ob lad ores  y operarios , 
sin forzarles á qu e concurriesen. ho$  monasterios y  
sus ascéticos individuos fueron ios q u e  mas se se­
ñ a la ro n , en estos útiles estab lecim ientos, en d o n d e  
también pusieron escuelas piadosas de e d u c a c i ó n , 
enseñando las c ien cias , artes y  oficios m ecánicos 
mas ú t i le s ,  dotaron párrocos y  se reservaron lo s  
derechos que les parecieron; con  c u y o  co n oc im ien ­
to  entraron los prim eros c o lo n o s ,  y  asi han c o n ­
tinuado sus succesores disfrutando los mismos b e ­
n e f ic io s ,  sin q u e  á nadie se le o b lig u e  a perm an e­
c e r ,  ni puedan sus dueños alterar aquellos pactos 
p r im e r o s ,  ni darles le y e s ,  ni im ponerles p en as ,  n i  
gravarles  con co n trib u c io n e s ,  ni ser sus j  l e c e s ; r e ­
duciéndose sus d erechos dominicales ( por lo  r e ­
g u la r )  á unos cortos y  despreciables m a ra ve d ise s ,  
^ue los mas los condonan, ó. los aplican á s u s  a y u n ­
tamientos en beneficio público. E sto  mismo s u c e ­
de  con los dueños p a rt ic u la re s , sin c u y o s  auxilios 
se verían hoi m uchas provincias del reino d e s p o ­
bladas y  eriales. ¿ Y  sera ju sto  q u e  desentendien- 
dose de estos recom endables p rin c ip io s , h abiendo 
pasado gran parte de estas poblaciones, alhajas y  d e ­
rechos exclusivos á diferentes dueños p o r  t ítu lo s  
onerosos y  contratos l íc ito s , habiéndose fu n d a d o  
de  ellos vinculaciones y  m a y o ra zg o s  co n  facul­
tad real ó de la lei, p a r a  la conservación  d e  la n o ­
b le z a  de estos r e in o s , se anulen  y  se les despoje  
á los propietarios 3 a las c iudades mas benem éritas,



á las catedrales mas antiguas y  resp e ta b le s , á los 
prelados mas distinguidos, á los monasterios q u e  tan­
to honraron sus augustos y piadosos fund ad ores, y  
á otras casas de carid ad  y misericordia e-rigidos p o r  
los mismos ? ¿ y  todas estas asom brosas novedades 
y  despojos en unos tiempos de tanta a flicción , en 
q u e  todos debiéram os un irnos, sin maltratarnos ,  
reuniend ese  las clases altas y  b a x a s , y  auxiliándo­
se m utuam eu te contra el com ún enem igo ?

L a  opinion general de la N ación  no puede me­
nos de conform arse con  la justicia qu e  p or  tantos 
siglos ha o b s e r v a d o ,  declarada p e r  sus R e y e s ,  y  
sancionada p or  sus Cortes. O igam osla á consulta  
del C on sejo  en e l  auto acord ad o  S lib, 3 tít. 2 de 
la recopilación impresa en M adrid año de 1772, que 
dice asi. ” £ n  quanto á las jurisdicciones aifonsinas 
qu e  supone el fiscal revocad as é incorporadas á la 
co ro n a  en v irtu d  de la lei general en que he d e ­
ro g a d o  los fueros de aquel r e in o ,  tam poco p u ed e 
subsistir e l dictamen f is ca l: lo  prim ero p or  q u e  en 
la  abolicion de ios fueros no puede estar c.omprehen- 
dido el fu ero  del rei I). A lon so  p o r  el tiem po an­
tecedente a la p rom ulgación  de la lei ó  decreto 
de la derogación  de f u e r o s ,  ni causar perjuicios 
á los qu e  en virtud  del referido f u e r o ,  y  cum plien­
do con  sus co n d ic io n e s ,  adquieren el d e re ch o  de 
la  jurisdicción por la  le i;  y  lo  segundo p or  qu e  
estas jurisdicciones aifonsinas q u e  tuvieron su or i­
gen en el fuero 78, fueron adquiridas en fuerza  de 
un contrato  o n e r o s o ,  ce leb rad o  entre los prelados 
y  ricos-hom es de aquel reino y  el rei O . A lo n s o ,  
concediéndoles este la  ju risdicción  de todos los lu ­
gares  qu e  fundasen de 15 ve c in o s;  y  habiendo en  
aquella  buenafé y  p ro m esagastad o  a q u ellos  naturales 
sus caudales en fundaciones d e  lu gares , no se les pue*
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da quitar la jurisdicción, aunque despues p or la 
leí general se hayan revocado los fueros, por ra­
zón de haber sido adquirida en fuerza del refe­
rido contrato oneroso-; y esta leí solo podía tener 
estos efectos en adelante en las fundaciones q ue  
de nuevo se hicieren despues del decreto deroga­
torio de los referidos fu eros: tendráse entendido 
asi en el Consejo para su observancia.”

¿S erá  suficiente recom pensa para eludir e s t a  
l e í ,  y despojar á los peseedores de tales fincas y  
d e r e c h o s ,  consignarles un tres p or  ciento d e  
sus respectivos capitales, sin atender á su vo lun tad  , 
ni á lo q u e  producirían aquellos en la época, p re ­
sente? ¿ y  có m o ,de qué pagara  la N ació n  esta n u e v  a 
ca rg a  tan pesada estando en ePdia insolvente? ¿serájus- 
to qu e  entre tanto los d ueños carezcan de sus a l ­
hajas y  de sus p ro d u ctos ? ¿ no es para la N a c ió n  
un tributo, sobre los qu e  ya t ie n e , superior á l o s  
v a le s ,  j u r o s ,  censos y  d erechos municipales q u e  
s u fr e ?  ¿ Q u ié n  será el qu e  tenga obligación en ta l  
caso de mantener corrientes las fábricas ,  las p r e s a s 3 
los p u e n te s , si cesan los d erechos exclu sivos  ?

Esta es la verd a d ; y  este creo  es e l v o to  d e  
la N ació n  re ligiosa, patriótica y  prudente. L a  ter­
rible pintura que se hace de los  señoríos y  sus d u e ­
ños es imaginaria 3 y  carece  hasta de la m en o r s o m ­
bra de r e a l id a d : no habrá un h o m b re  im parcial 
y  sincero que la ap o ye  : nada hai de la e sc la v i­
tud  , ni de facultades para im poner tr ib u to s , ni otra  
especie de gabelas: el d u e ñ o  nada tiene en la a d ­
ministración de ju s t ic ia ,  fuera de la p ro p u esta  ó  
nom bram iento : las mismas leyes y  los misinos j u e ­
ces reales deben g o b e rn a r le  qu e  á los demas v e ­
cinos : tan integra qu ed a la  soberanía del R e í  y  de 
la N ación  c o m o  a n tes ; si el d u e ñ o  g o z a  de algún



privilegio de prelacion y e x c lu s iv e , es por qu e  sus 
m a y o re s  lo  c o s te a r o n ,  y  es s a y o  conform e á los  
pactos y  condiciones qu e  precedieron con el p u e ­
b lo  , q u e  de o tro  m o d o  carecería de estos b en efi­
cios. N ad ie , re p ito ,  puede oponerse á estas v e r d a ­
des q u e  están patentes á nuestra vista. Sin em b ar­
g o  , son tan densas las obscuridades con que se 
encu bren  a la incauta m ultitud, qu e  acaso no faltara 
quien cerrando los ojos a tales d em ostracion es, c l a ­
m e contra la esclavitud y  e l feudalismo supon ién­
d o lo  mas d uro  y mas indigno q u e  el de N a p o le ó n .  
Sí hubiere a lgun o qu e sin deliberación ó co n  ella 
asi pensase, y lo persuadiese, d u d o  qu e si m ed i­
ta y  reflexiona los grandes perjuicios que p u e d e  
causar á la N ación  y  á los in teresa d os, se a treva  
¿  acercarse al vestíbulo d rl altar sin arrepentirse.

A  estos principios d esconocidos en to d o  g o ­
bierno social (s e a  de la elase qu e  q u ie ra )  es c o n ­
siguiente qu e  los p ueblo s  no reco n o zc an  sup erio r , 
y ; que tascando el freno de la justicia, se la tom en 
p o r  s i ,  a poyad os d el imaginario título de reconquis­
ta. Acaba de h a c er lo  así cierta v i l l a ,  d án d o lo  al 
p ublico  para q u e  la imiten otras.

L o s  efectos de este exem plar no p u ed en  m e ­
nos de ser m ti infaustos para la patria, asi c o ­
rno mui lisongeros y  ve'fttíijosos pa'ra el tirano. E n  él 
se supone ( sin excep  'ion ni limitación ) q.ts si ca­
bildo ds ccidii pueblo tiene én él la mistuct outondad 
qus el Reí. . en su reino; y  qu e  nadie p u ed e  ni d ebe  
impedir ni anular sus determinaciones. De sem ejan­
te doctrina es indispensable que nazcan la ruina de la 
m onarquía  , la disonancia en el g o b ie r n o , éi des­
ord en  , la sed ic ió n , las v io len cias , la confusión y  
la anarquía Véase si los qu e  las apoyan y sostie­
nen con  tanto em p eñ o y  exageración m erecen ei
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n o m b re  de defensores de la patria.

¿ Q u é  es esto, sabios del siglo? ¿vosotros lo  veis 
y  lo apoyáis?  ¿ V o s o tr o s ,  qu e  debierais trabajar úni­
cam ente p o r  ahora en unir todas las fuerzas del 
E s ta d o ,  y  emplearlas con uniforme consonancia c o n ­
tr a  e l v i l  u su rpad or, y  en fa vo r  de nuestro inocen­
te Soberano ( q u e  asi lo  m and a) preso, despojado,, 
destituido de tod o h um ano c o n s u e lo , expuesto  a 
quantos riesgos p u ed e inventar la mas sanguinaria 
a tr o c id a d ,  permitís y  miráis con  frente serena que 
unos á otros nos d e sp ed acem o s,  y  nos quitem os 
e l  h on o r en públicos anuncios y  carteles ? ¿ podrá  
paliarse semejante a b u s o , op uesto  a la caridad cr is­
tiana y  á nuestra política e x is te n c ia ,  p o r  una l ib e r ­
tad mas propia  de fieras qu e de hom bres sociales? 
¡ L a  n o b le za  e s p a ñ o la ,  ajada co n  tal ignominia, su ­
p on ién d o la  caprichosam ente prostituida, inútil, in­
f i e l ,  indolente y  cr im in al,  sin perdonar al sexo mas 
delicado y  respetable! ¡ L a  n o bleza  e s p a ñ o la ,  qu e  
en v a lo r  y  virtudes ha sido envidiada de las n a ­
ciones e x tr a n je r a s ; qu e  tanta parte ha tenido en su 
p o b l a c io n , y  en la conquista de estos reinos, o c u ­
pados por los m o r o s ; q u e  de ella se form aron las 
quatro  órdenes m ilitares, q u e  tanto se distinguie^ 
r o n ;  q u e  no hai p u e b lo  en España qu e  no c o n ­
serve  de sus magnates y  p ro c e r e s , ó del c lero  se­
c u l a r  y  regu lar , "algún insigne m onum ento en a u ­
xilio de las otras ciases de la m o n a rq u ía ,  verse  u l ­
trajada a vista de su legítim o g o b ie r n o , á presen­
cia de su propia n a c ió n , y  de nuestras _ generosas 
aliadas, qu e  no pueden menos de adm irar y  d e ­
testar semejantes exemp.los ; ob ligadas á pedir ju s ­
ticia contra los viles detractores de su h o n o r , y  
sin encontrar ju e z  ni tribunal q u e  la administre c o n  
.aquella b reved ad  qu e exige  para todas las d e m a s !
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E species de m a lh e c h o r e s , ¿ q u e  es esto sino querer 
q u e  v u e le  y  se esparza  la  ca lu m n ia ,  l le v á n d o la  
de tribunal en trib u n al,  antes qu e  p ueda p ed irse  
e l  castigo d e l-d e s v e rg o n z a d o  delincuente? N o  m e 
p arece  qu e  tan m al servidos se hallan la relig ión  
y  la nación española de su antigua n o b le z a ,  q u e  
intenten en el siglo X I X  borrarla  de los insignes 
las tos de la h is to r ia ,  despojándola de lo  qu e  g o ­
z a  c o n  el feo titulo de reconquista. N o  lo  m ere­
cen  en nuestra península lo  T o l e d o s , H en riq u ez  5 
H u rta d o s ,  Pim enteles, M e n d o za s  , C ien fu ego s, G u e -  
v a r a s ' Z - e r d a s , C o r d o v a s ,  X i m e n e z ,  G iro n es, Pe# 
ra lta s , G uzm an es y  otros infinitos de igual g erar-  
quia civil y  ec les iá st ica , que levantaron tropas a su 
c o s t a , poniéndose á su frente, y  ganaron co n  su san­
o-re los heredam ientos y  jurisdicciones q u e  se les 
q u ie re  arrancar sin oírles y  por aclamación. Jamas 
la  N a c ió n  en época  alguna ha abusado de su p o ­
d e r  en materia tan delicada y  de tanta trascenden* 
c ía :  ha  respetado las p r o p ie d a d e s ,  entre las qua- 
les no hai lei qu e  no enum ere las donaciones rea ­
les rem uneratorias y  o n e ro sa s , sean de señorío , de 
p reem in en cias , d e  d e rech o s  q u e  se llam an e x c lu ­
s i v o s ,  de rentas de la c o r o n a ,  adquiridos p o r  ju s ­
to  p rem io  ó p o r  contratos j u s t o s , c u y o s  principar­
les se han consum id o en las necesidades públicas 
y  en beneficio d el reino. Bien sabe la N ac ió n  q u e
h a  habido so beran os  dem asiadam ente p r ó d ig o s ,  c u ­
yas liberalidades han sido e x c e s iv a s : ta m p o co  i g ­
n ora  qu e  ha h ab id o  privados tan im portunos c o ­
m o  estériles é in fru ctu o s o s: también le consta q u e  
m uchos de sus p r iv i le g io s ,  aun q u an d o hayan si­
d o  ju s to s ,  y aún necesarios en su  o r ig e n , son g r a ­
v o so s  á los pueblos  en donde se o b s e r v a n ;  pero: 
la  execuciorv de tales, le y e s  y  reglam entos ja m a s
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l a  N ac ió n  ni los R e y e s  la han l le v a d o  a efecto p or  
sí j ni era posible  qu e  lo  intentasen sin co m eter  in­
justicias ,  desordenes y  despojos ; los tribunales han 
trabajado sin cesar ,  y  lo  han co n seg u id o  en una 
gran  parte á instancia de los mismos p u e b l o s ,  y  
d e l  c e lo  activo de sus fiscales.

Siem pre que los R e y e s  ó la N ac ió n  se han des­
v iad o  de esta práctica le g a l  han incidido en r e ­
prehensibles p e r ju ic io s , estafas y  violencias : no hai 
q u e  admirarse de esta proposicion, qu e  á nuestra 
vista existen su  calificación y  pruebas. F elipe  V 
c r e ó  una junta  de in c o rp o r a c io n ,  desviándose de 
lo s  tribunales j  en la q u e  ob ligó  á to d o  p ose e d o r  
a  presentar sus títulos: asi se e fectu ó; y  aunque 
d e  la operacion resultaron nuevas é indebidas e x a c ­
c io n es  contra lo  pactado ,  so lo  sirvieron para en­
grosa r  el real erario ,  exausto y  aniquilado co n  tan 
-continuadas g u e r r a s : qu ed aron  contentos los d u e ­
ños , pensando qu e ya  existían seguros en el do~ 
minio y  propiedad de sus alhajas; pero se e q u i­
v o c a ro n  ,p o r  qu e  se v o lv io  á repetir esta op erac ion  
co n  mas voluntariedad y  rigor en el reinado infe­
l i z  de C arlos I V ,  aconsejado p o r  e l co d ic io so  p ri­
v a d o  , á c u y o  padre se l e  encargó  la execucion  del 
d ecreto  pretextando cor-responderle c o m o  g o b e r ­
na d o r  d el consejo de hacienda, sin ninguna inter­
ve n c ió n  de e s t e  tr ib u n a l,  supliendo tan notoria fal­
ta  p o r  una junta de comision d e  ministros, n o m ­
brad os p or  dicho presidente, q u e  recetaban según 
su  capricho y  vo lu n ta d  la  cantidad con  q u e  c a ­
da interesado debia contribuir p o r  razón  de_ va­
limiento y  de suplemento,  reteniendoles a los  inte­
r e s a d o s , hasta qu e  se verificase e l  p ago  , los t í ­

tulos originales, a c u y a  presentación obligaban á 
todos sopeña de s e c u e s t r o : y  en .aquellos oficios
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q u e  nada valían á sus d ueños solían echarles sii 
r e c a r g o  á pretexto de la parte h o n o r í f ic a , q u e  era  
á quanto podía llegar  la su tileza  de la co n tribu ción .

* L a s  quantiosas sumas á q u e  diariamente a sce n ­
dían estas exácciones se decia eran para la c o n ­
solidación y  extinción de vales r e a le s , y de c o n ­
siguiente entraban en la Caxa de descuentos , d e  la 
q u al disponía despóticam ente D. M a n u e l  E sp in o sa ,  
d is tra y e n d o , así estos caudales c o m o  tod os los d e ­
m as de dicha caxa, en objetos bien diferentes de lo s  
d e  su in stitu to , según la plena vo lu n ta d  d e l fa­
v o r ito ,  pasándolos co  i otros a Inglaterra, c o m o  m e ­
j o r  qu e  al que escribe le constara al s u g e to  q u e  
para este y  otros fines sospechosos fu é  e m b ia d ó  
á L on d res p or  am bos p o c o  antes q u e  e spirase la 
v id a  politica de G o d o i : no hai nesesidad de ma­
y o r  explicación. Sin e m b a rg o  de la m ala ve rsa c ió n  
de estos caudales, debe  la Ñ a c io n  g u a rd ar  á los p o ­
seedores de jurisdicciones y  fincas en agen ad as, en  
e l  m o d o  posib le, la buena fé á q u e  son a c r e e d o ­
r e s ,  por q u e  tom aron su n o m b re  para e x ig ir lo s ,  y 
en su n om bre  se les a se gu ró  s e g u n d a  y  tercera  
v e z  qu e  con  la sum a q u e  daban p o r  ra zó n  d e  
valimiento q u ed ab a  la co ro n a  resarcida de toda le ­
sión qu e  h u b ie se  p ad ecid o  en la venta  y  egresión  
de sus fincas. ¿ Y  será razón  q u e ,  desentendiendo- 
se de tod os estos d e s e m b o ls o s , esta misma N a c ió n  
despoje a los dueños de las p r o p ie d a d e s ,  q u e  las 
co m p raron  dos y  tres v e c e s ,  sin rem u n era ción  e fec­
t iv a ,  ni r e c o m p e n s a , sin atender á los m edios ju s ­
tos é injustos con  qu e eg resa ron  de la c o r o n a ,  sin 
aver ig u a r  los méritos y  servicios  de cada u n o , sin 
examinar la calidad de los contratos q u e  p r e c e ­
dieron á su e g r e s ió n , sin reparar q u e  las mas de 
setas fincas fueron ganadas á costa de sangre,  que



derram aron lo s - q u e  las adquirieron por la l ib e r­
tad de la amada Patria ? ¿ Será p ro p io  de su g e ­
nerosidad y  justicia se les despoje  con, a s o m b r o , 
de un g o l p e ,  de sus s e ñ o río s ,  jurisdicciones y  
d e r e c h o s ,  sin a u d ien cia , y  por p reo cu p a ció n  c o n ­
tra las ciases altas del E stado ? ¿ Y  es tiem po el 
presente para semejante trastorn o , qu an do n o  t e ­
nem os p ueblo s  ni territorios con q u e  podam os 
contar tranquilam ente? L as  le y e s  qu e  tratan de los 
verd ad eros  m o d o s de adquirir se echan p o r  tier­
ra :  la religiosa observancia  de los contratos y  r e ­
m uneraciones justas se confunde y  se e n v u e lv e  
con las usurpaciones é im portunidades de lison- 
g ero s  y  p riva d o s:  la  le y  de la p o b ia c io n ,  y  de 
la c o n q u is ta , los pactos con los R e y e s  y  con  las 
m ism as C o r t e s , dictados en sus expediciones p o r  
la  n e ce s id a d , y  cu m plid os á su costa p or  los Se­
ñores de pendón y  c a ld e r a ,  so lo  sirven h o y  pa­
ra raofa y  escarnio v e r g o n z o s o : la le y  del bu en  
c a m b io ,  la alteración de m o n e d a ,  la m a y o r  esti­
m ación actual de las f in c a s , y  la diversidad e n o r­
m e de los siglos para grad u ar  los capitales^ tam­
p o c o  se regulan  ni se consideran.

E n  un g o b ie rn o  j u s t o ,  c o m o  lo  es el nu es­
tro p o r  su constitución tem plada, todos estos p e r ­

ju icios se evitarían en tiempos de tranquilidad y  
de interior s o s ie g o ;  p ero  en las tristes circunstan­
cias d el día, con un enem igo p o d e r o s o ,  tenaz y 
astuto q u e  priva  al estado de sus rentas y  de sus re~ 
cursos en am bos em isferio s , ¿ será co rd u ra  tocar 
á un despojo rápido y  g e n e r a l ,  sin contar co n  e l  
p o d e r  ju d ic ia r io ,  ni distinguir lo  ju sto  d!e lo  injus­
to ? ¿ p odrá reanimar e l  espíritu patriótico el in­
co m o d a r  á todos los propietarios, y  el bo rrar d e l  
gran libro de la patria los  prem ios y  hasta la  m e-
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m o r ía  de sus dignos ascendientes? ¿ podrá contri­
b u ir  á consolidar nuestra necesaria u n ió n ,_ y  á li­
s o n je a r  al p u e b lo ,  el despojar al c lero  (á quien tanto 
d e b e ) ,  á las órdenes militares, á la gran d eza  española 
y  á otros respetables c u e r p o s ,  de lo  qu e  p oseen p o r  
justos pactos co n  la N a c ió n ,  y  co n  los reyes co n ­
quistadores, a poyad os en el citado solem ne fu e ro  
a lfo n sin o , ven erad o  p o r  nuestra p osterior  le g is la ­
c ión ?  ¿ C o n  qué justicia ni apariencia d e  v e r d a d  
se  ha d eclam ad o contra la e s c la v itu d ,  extorsiones, 
atropellam ientos, excesivos trib u to s , penas afrento­
sas de h o r c a  y  cu chillo  q u e  sufren los p u e b lo s  de sus 
d u e ñ o s ,  pintándolos tan inhumanos c o m o  despóticos, 
qu an do es constante que'todo-es falso y  p ro d u cid o  p o r  
c e r e b r o s  calientes y  exaltados? ¿ Y  con qu é c o l o ­
r id o  de justicia se pronuncia sin exam en esta i n a ­
p elab le  sentencia, separándose de los ju e ce s  á 
quienes hasta ahora ha co rresp o n d id o  co n  ad m i­
ra b le  efecto la distinción de estos d iversos m o d o s  
d e  p o s e e r ,  y  de v o lv e r  al Rei y  á los p u eb lo s  lo  q u e  
d e b e  ser s u y o ,  y á  sus subditos lo  q u e  les per-* 
te n e c e ?

O ig o  co n  sorpresa q u e  el alto y  a u toriza d o  
titulo de reconquista liberta á la N a c ió n  d e  t o d o  
e x á m e n ,  vista de d o c u m e n to s , consultas de co ji-  
sejos, y  dilaciones m o ro sa s:  una sola h o r a ,  (se  aña­
d e  ) basta para adjudicar á  esta N ac ió n  gran d e lo  
q u e  ella  misma ha ganad o á cost3 de la sangre 
de su p u e b l o ,  á quien to d o  se d e b e :  la d o n a cio ­
nes mas rem un eratorias, los  contratos mas firm es 
de m uchos s i g lo s ,  los o n e ro s o s ,  los  confirm ados 
p o r  las C ortes  de A r a g ó n  9 V a le n cia ,  C a ta lu ñ a ,  M a­
llorca  y  C a sti l la ,  t o d o ,  to d o  d e b e  an u larse , p or  
q u e  si tales docum en tos se han co n se rva d o  hasta 
a q u i ,  todos han ca d u cad o  en fa v o r  d e  la N a c ía n
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en justo  prem io de su g lo riosa  universal a d q u i­
sición. L a  N ac ió n  se ha conquistado á si m isma: 
nadie tiene derecho á sus propiedades, y  mucho me­
nos los grandes y  poderosos,  que llenos de vicios na­
da han h:cho ni sirven sino para comer, dormir, en­
galanarse con vanos adornos, hijos del viento, y  pro­
crear. ¿ Q u ie n  p u ed e  contrad ecir  á tales v e r d a d e s ?  
¿ quien á vista de ellas podrá  im pedir a los p u e ­
b lo s  la pronta recu p eración  de sus d e r e c h o s , d es­
echando das lentas fórm ulas judiciales , in trod uci­
das p or  el despotism o fo re n s e , ó hacerse justicia ellos 
m ism os, si ss intenta dilatarla ? Sirvan sus viejos 
pergaminos par¡\ sustentar su vanidad; pero de nin­
gún modo para impedir el pleno goce de nuestra inde­
pendencia:.’ ’ D ecreiese  la libertad de los bienes ( di­
cen otros ) ,  y  recobren  los hijos con  igu ald ad  los  
d e re ch o s  d e s a n g r e  qu e  les tocan p o r  naturaleza : ,J 
las v o ce s  se aum entan, y  otros claman p or  la e x ­
tinción de las regalías de ju risd icc ión, y  luctuosas;, 
otros por la de d erechos exclusivos de hornos , m o ­
linos & c , : otros se quejan de la partición dé  fru ­
tos : otros piden la abolicion de los c e n s o s , de lo s  
lu is m o s , quindenios ,  fadigas & c . y  de. q u a lq u ie r  
otro contrato particular ó público  entre partes q u e  
les perjudique ::::: & c. & c .

Si de un g o lp e  se accediese á t o la s  estas s o ­
lic itu d es, ¿ q u ed a ría  en España p ied ra  alguna de 
edificio político q u e  no se co n m o viese  ¿ ¿ Estas gran­
des obras, aun qu au d o se consideren algunas a b u ­
s iva s , deben ni p ueden  reform arse en  los críticos  
m om entos d e  aflicción en q u e  nos h a l la m o s , m as 
propios para reu n im o s en caridad contra  el ene-* 
m ig o  c o m ú n ,  qu e  para dilacerarnos sin e lla?  P e ­
r o  vam os por p a r te s ,  y  exám inem os transitoria- 
m ente la jasticia d e  estas exclam aciones.



E s un frenesí la reconquista p o r  la N a c ió n  de 
si m is m a ,  q u e  se intenta establecer c o m o  un prin­
cipio elemental del d e re ch o  mas robusto. S u p o n -  
erase p or  un instante qu e  el p u e b lo  ha  arrojado 
a los franceses de toda la p enínsula , y  q u e  sus nu­
m erosas legiones marchan ya mas állá de los pi­
rineos. L a  reconquista q u e  en tal caso habría c o n ­
se g u id o  la N a c ió n -se r ia  de todos los p u eb lo s  y  
p rovincias qu e  tiranizaban los fran ceses , y  las p o ­
seían en fuerza  d e s ú s  injustas usurpaciones , c o m o  
lo  executaron los arabes en el infeliz reinado ^de 
D .  R o d r ig o ;  p ero  de ningún m o d o  podría  p e r ju ­
dicar á lo”  propietarios españoles fieles a su pa­
tria q u e  ayudaron á dicha expulsión p o r  co n se rva r  
sus propiedades , vidas ,  libertad é independencia. 
D e  otro m od o incidiríamos en la ridicula co n tra ­
d icción  de qu e  estos tales serian al mismo tiem po 
conquistadores y  conquistados : recobrarían p or  un lado 
l o s 1 d erechos q u e  se l l a m a n  imprescriptibles de la 
so b eran ía  y  del p u e b lo ,  y  p or  otro perderían sus p ro ­
p ie d a d e s :  Y en fin c o m o  conquistadores serian igu a ­
les á qua’lquiera o t r o ;  y  c o m o  conquistados p e r­
derían/ ademas dé sus propios b ie n e s , la clase y  
las distinciones en qu e  se hallaban. E sta  diversidad 
de  c o n c e p t o s  seria inconciliab le , qu im érica  y  at>

E l  precio  ó recom pensa que se ofrece  p o r  
las alhajas qu e  co n  justos títulos egresaron de la 
co ron a  no p u ed e realizarse ja m a s ,  y  viene a ser 
un  en ca ñ o  m anifiesto, agen o de la buena fe de 
q u ie n ío  p ro m ete, para acallar á los legítimos p osee­
d o r e s , '/  despojarles d el dominio q u e  p or  tantos 
s ig lo s ,  y  c o n °  reiterada valuntad  de sus r e y e s , 
anuencia y  consentim iento de la N ación  , disis lita­
ban pacificamente ¡ qu e  conflicto tan universal para
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tod o p ro p ie ta r io ! ¡ qu é  confusión para los segun­
d o s ,  terceros y  demas com p rad ores  de estas mis­
mas alh ajas! ¡ qu é  reclam aciones unos contra otros 
para  la d e v o lu c ió n  de los capitales y  mejoras ! E l  
p re c io  efectivo  no puede v o lv e r lo  la N a c ió n ,  por 
q u e  no  lo  t ie n e ; ni en lo  su c ce sivo  p u e d e  resti­
tuirlo  ,  p o r  qu e  es incalculable  la suma a q u e  as­
c iende este inmenso reintegro : la  bancarrota en es­
ta parte es indefectible, y  de m u ch o  p eo r  co n d icion  
q u e  la de los ju ros y  los v a l e s ,  q u e  á lo  m e ­
nos a lg o  v a le n ,  au n q u e  poco . ¡E xce len te  m e d io  p a ­
ra acreditar la fé pública ! T a m p o c o  p u e d e  satis­
facer á los  d ueños recom pensánd oles con  otras al­
hajas suyas q u e  la pertenezcan ó a d q u ie r a ,  p o r  
q u e  con  este éxem plar la misma N ac ió n  se las 
a r ra n c a r a ,  no p u d ien d o  h ab er alguna (s e g ú n  esta 
op in io n ) qu e  n o  lle v e  el intrínseco carácter de re­
versib le  p or  e l título gen eral de reconquista. N a ­
d ie  com p rará  ni q u errá  los bienes eclesiásticos de  
ig les ia s , monasterios y  cu erp os inm ortales, ni los 
secuestrados y  executoriad os p or  los tribunales á 
s u  fa v o r ,  ni otro a lg u n o ,  por que,1a reconquista d ebe  
ser g e n e ra l ,  y  com preh ende a todo propietario sin 
e x ce p c ió n , de tal m o d o  que será necesaria una nue­
v a  y  r igorosa  lei agraria para repartir el terreno 
d e  toda la peninsula co n  ig u a ld a d , que es el p r o ­
y e c to  mas grato á los que nada tienen. ¿ D e q u é  
l e  serviría al E stado este c u m u lo  de propiedades, 
q u e  no p u ed e m anejar , ni es p o l í t ic o ,  aunque p u ­
d iera?  ¿ Q u ié n  será el qu e  dé su d in e r o ,  ni c o m ­
p re  unas propiedades al quitar y  co n tin g en tes?

L o s  pueblos  y  todo el reino es indispensa­
b le  que caigan en u n  va c io  m ise ra b le ,  im posible  
d e  reponerse: todos los establecimientos benéficos 
van a faltar inm ediatam ente, privados qu e  sean los

D



c u erp o s  perm anentes y  d ueños particulares de p o ­
seer y  de adquirir lo  q u e  ptoseian y  g o z a b a n ,  
a ú n  qu an do el desp ojo  se limite á las ñacas r e v e r s i ­
bles, N o  es esto solo: los cu erp o s  y  dueños p articu­
lares pagaban sus salarios á los q u e  en nom bre  d el 
R e i  administraban la justicia, y  a sus  ̂ subalternos; 
mantenían las c á r c e le s , los edificios p ú b lico s;  y  en 
m u c h o s  era de su  .ca rg o  dotar á los ministros d e l 
a ltar y  á los maestros de primeras letras ¿S u p li­
rá la  N a c ió n  estos g r a v á m e n e s ,  aúnquando lo  o f r e z ­
ca  , segú n  d ebe  ? ¿ á quién re c la m a rá n , si h u b ie ­
se  omisiones y  d escu id o s?  Estos considerables d e s ­
em b o lso s  p u ed en  unirse á los a n ter io res , á no ser 
q u e  la N ació n  quiera  q u e  con  la misma c a l id a !  
d e  reintegro sigan ios despojados satisfaciéndolos; 
p o r q u e  esta p rovid encia  sena en tod o  semejante 
á  la co n d u cta  de un Señor q u e  privase á s i m a y o r ­
d o m o  del p erc ib o  de sus rentas, y  al p ro p io  tiem­
p o  le ob ligase  á p agar á sus c r ia d o s ,  y satLsiaccr 
las principales ob ligaciones de su casa. ¿ Q u é  ha s u ­
ced id o  co n  las cargas y  fundaciones piadosas d e  
lo s  T em plarios, y  de la extinguida C om pañía  ? ¿ en 
q u é  han parado ios hospitales de males co n tag io ­
sos , despues qu e  se extinguieron las pocas casas 
d e  San Antón ? ¿ qué p r o v e c h o  ha sacado la N a ­
ción de sus grandes p ro p ie d a d e s ,  q u e  en su p o ­
d er eran inviolab les, y  hoi las mas se han c o n v e r ­
tido en inútiles y  casi eriales ? Este  anhelo de la»- 
N a c ió n  de v o lv e r  a re co b rar  lo  q u e  ju sta  6 in­
justam ente egresó  de la cu rona, es im p o rtu n o , p e r ­
judicia l y  anti-politico, p o rq u e  para semejante r e ­
solución era preciso  q u e  antes -contase  con  el es­
tado ó censo de su p o p u la c ió n ,  de su agricu ltura  
d e  su industria y  de su com ercio . Según el ana­
lizad o  ca lcu lo  de un sabio y  m a lo g ra d o  economía-.
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ía  q ü e  hem os co n o c id o  ,  sobra  en España una ter­
cera  parte de terreno ú t i l ,  qu e  debiera cultivarse 
si hubiera  los suficientes b r a z o s ;  y  sobraría m u ­
ch o  m a s , si se hubiese prohibido toda  especie de 
a m o rt iza c ió n , donaciones y  privilegios co n  el ri­
g o r  q u e  ahora se p ro m u e v e . E n  el dia q u e  a 
los  cu erp os inmortales ( a ñ a d e )  se les o b lig u e  á 
deshacerse de lo  q u e  p o s e e n , y  los vinculados se 
partan ó  se e n agen en , faltaría una mitad de sus 
p r o d u c to s ,  y  la ham bre y  la escasez de prim e­
ras materias y  demas géneros de prim era n ecesi­
d ad  se substituirían en su l u g a r ; y  p o r  una 
consecuen cia  precisa decaerían m u ch o  mas de lo  
qu e  hoi se experim enta la industria y  el co m e r­
cio. N o  es aun tiem po (c o n clu y e )  en España pa­
ra semejantes re g la m e n to s , qu e  siem pre serian vi­
ciosos en toda m onarquía  co n  el extrem o qu e se 
pro cura .

¿ A. q u é , p u e s , este inconsiderado e m p eñ o 
de acum ular  bienes á la corona qu e  no p u éd e  
manejar ni r e co m p e n s a r , según su triste situación ? 
¿ A  qu é incom od ar y  despojar á cu erp os y  p ar­
ticulares , qu e  á pesar d el rédito q u e  les p r o d u ­
cen  sus propiedades y  fincas exclusivas q u e d a ­
rían estas infructíferas, destruidas para to d o s ,  si 
c  :eulasen á otras m anos? ¿ A  qué d escargarles  d e  
h s  obligaciones públicas ( q u e  desem peñan á su c o s ­
ta por el beneficio qu e  a ellos y  al c o m ú n  r e ­
s u l t a ) si e l Estado es incapaz d e  sostenerlas, ni 
de  cumplirlas segú n  se h a l la ?  ¿ N o  seria mas acer­
tado q u e  si lo s  p u eblo s  sintiesen a lg ú n  g ra v a m e n , 
y a  en la administración de ju stic ia , ya en algunos 
p riv i le g io s  de sus territorios, y a  en la falta de p a i­
t o s ,  alhajas e  térm inos q u e  en su perjuicio p ose­
y ese n  sus d u e ñ o s ,  recurriesen á los m ism o s, sio
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f igura de j u i c i o ,  y  p or  medio de una amistosa
com p osicion  ó transacción interina (sin  perju icio  
cada uno de su d e r e c h o ) se rem ediasen ó m i­
norasen p o r  ahora  estos p e r ju ic io s ,  afianzandose 
de este m o d o  entre unos y o tro s  la confianza y  
unión q u e  nos es tan p rec isa , y  qu e  tan infausta 
s e r ia ,  si se c o n s ig u ie s e ,  para nuestro co m ú n  ene­
m ig o ?  ¿ Q u é  inconveniente habría q u e  en el caso de 
alguna superior dificultad se pusiesen d e  c o m ú n  
acu e rd o  en las manos de un m agistrado, ó  de o tro  
s u g e to  de p ro b id a d ,  para q u e  la allanase interi­
namente hasta qu e  se tranquilize  el r e in o ,  y  la 
justicia decidiese? D e b e  confiarse en la g eu ero si-  
dad de los d ueños q u e  cederían mas de lo  ju s ­
to en beneficio  de los p u e b lo s ;  y  p u e d e  asegu ­
rarse el feliz resultado de esta p r o p o s ic io n , si el 
C o n g r e s o  nacional la autorizase. L o s  qu e  to d o  l o  
han abandonado p o r  seguir  la justa  causa no es 
d u d a b le  qu e  harían este p e q u e ñ o  sacrificio.

N o  son las reform as radicales para ép o cas  
de  tanta agitación. N u e stra  legislación fundam en­
tal es co m p le ta  en lo  p r in c ip a l,  y  abraza las o b li­
gaciones desde e l  R e í  hasta el m enor de sus sub­
ditos : la experiencia de tantos s i g lo s , y  el carác­
ter y  genio de la N ac ió n , la han form ad o p o c o  á 
p o c o  co n  meditación y  consejo  : la n u e v a  leí d e  
reversión  d é la s  fincas enagenadas con  el titulo g e ­
neral de reconquista va  á causar hasta en lo  m o ­
ral y  político la transformación española : es p r e ­
ciso ca lcu lar  su ex te n s ió n , y  e l  nu m ero de sus 
h abitantes, c o m o  dice el autor de un ensayo m o ­
derno de co n s t itu c ió n : si esta conciliación se om i­
te , la agricu ltura  é industria en todos sus ram os 
d e c a e r á n ,  en g r a v e  perjuicio  d e l E s t a d o ,  y  c o n  
ella  sus establecimientos. Nuestras leyes son m e-



jo re s  que las de L ic u r g o  y  S o lo n ,  si se atiende 
á la m ayor duración de sus respectivos g o b ie r ­
nos ; ni en an tig ü e d a d , ni en g lo r ia ,  ni en g r a n ­
d aza  p u ed en  com petir con nuestra E s p a ñ a ,  a pe­
sar de las invectivas de nuestros n o va d o re s  c o n ­
tra las clases, y reglam entos qu e  las canonizan. 
L a s  nuevas constituciones son para las so c ie d a ­
des qu e  com ienzan: ¿ p o rq u é  tanto ahinco para 
abolir la que nos gobierna despues de 16 s ig lo s?  
L as  leyes  fundamentales de una tal m onarquia d e ­
ben  s e r ,  en lo  h u m a n o , inmutables é inmunes de 
toda sustancial variación. Si los politicos a c o n t e ­
cimientos exigen ( c o m o  es in d u d a b le ) reform as 
de algunas leyes  qu e  convinieron a n te s , y  d i­
suenan a h o r a , útil sera su derogación , p ero  de- 
xando ilesas las fundamentales y  establecidas p o r  
el perenn e y  firme consentim iento de la  N ación.

E l  Rei debe  ser lo  q u e  siempre ha s id o ;  y  
sus diversas clases lo  qu e  siem pre fueron. Si ha 
habid o  excesos y  demasías en unos y  en o tro s ,  
no  han nacido de las l e y e s , sino de su  inobser­
vancia ,  hija primogénita y  única del despotism o ,  
y  de nuestra actual desolación. N uestras le y e s  p r i­
m ordiales atan al R e i  para q u e  no p u e d a  m o rti­
ficar al vasallo co n  tributos qu e  no consienta. Si 
se trata de sus d e r e c h o s ,  es igu a l á sus m ism os 
su b d ito s;  y  en la administración de justicia se s u ­
jeta  c o m o  un m ero  particular a los tribunales d e l  
R e in o :  no p u ed e h acer  leyes  sin consentim iento 
de e s te ,  ni este sancionarlas sin su real autoridad: 
en las materias de g o b i e r n o , en la g u e rra  y  en 
la paz , en la e lección  de em p lead os c iv i le s ,  mi­
litares y p o lit ic o s ,  d e b e  consultar  co n  sus r e s ­
p ectivos  consejos y autoridades : y últimamente d e­
b e  manifestar á la representación  nacional la sum a
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p u n t u a l  y  exácta de los gastos p ú b l ic o s ,  de sus 
ín p r e s o s ,  manejo é inversiones. Estas son las le ­
y es  principales de c u y a  religiosa práctica pende 
la  felicidad y  armenia de las clases altas é infe­
riores. Si un m enestral, un artista, un la b ra d o r ,  un 
m e n d i g o , encuentran en ellas su acrecentam ien­
t o ,  justicia  y  tranquilidad, ¿ ñ o l a s  amarán m u c h o  
mas q u e  á otras nuevas qu e  no c o n o c e n ,  dicta­
das enm edio de las in su rre cc io n e s ,  devastacio­
nes y  tu m u lto s ?  ¿ q u é  ventajas conseguirán  todos 
estos con  el imaginario y  vanísimo titulo de ser m iem ­
b ro s  de una sociedad en quien reside la s o b e ­
ranía , si el invisible é im perceptib le  e scrú p u lo  q u e  
d e  e lla  p u ed e co r  responderles no les saca de 
tra b a jo s , ni les p ro p o rc ion a  auxilios para la  co lo -  
cacion de su íam ilia , ni tienen en d ond e a lb er­
g a r s e ,  si se im posibilitan, ni acaso en d ond e les 
recojan  para m o rir?  Estos son oropeles  m od ernos 
inventados p or  los franceses para deshacerse  d e  
tod a  a u to r id a d , y  apoderarse  de los bienes d e  
la  n o b le za  y  c l e r o ,  que anhelaban: ¿ y  en qu é  ha 
v en id o  á parar en Francia tan a som broso  d erra­
m am iento de sangre para co n se g u ir lo  ? en q u e  
p ereció  su vil deseo en un v e r g o n z o s o  cadahalso ,  
y  hoi las disfrutan los tiranos d s sus hijos, y los  
a tilas de su posteridad. N o  se crean ni se c o n ­
sientan éntre nosotros semejantes n o v a d o r e s ,  q u e  
para todos quieren la ig u a ld a d ,  menos para si 
m ism o s, para todos una horrenda e s c la v itu d ,  y  
para solos ellos la mas ilimitada libertad. ( a )

( a )  Informe de D . Vicente A lcalá  Galíano, sobre 
el decreto de n  de Agosto de 1S09 de la suprema



Y o  tiem blo al acord arm e da un Francisco 
B a b o e u f ,  g e fe  de los exércitos de M o sela  y  V e a -  
dea en la revo lu ción  fran cesa, autor d e l  p e r ió ­
dico  el tribuno de Ia plebe, en q u e  establecía  
los principios de un trastorno y  su b versió n  ge-* 
neral contra la m onarquía y  n o b le z a , autorizan­
d o  la usurpación de b ien es , señoríos y  p r o p ie ­
dades ( á  quienes >in distinción llam aba feu d a les) ,  
lisongeando á la incauta m ultitud con  la  adjudí- 
cion de todas ellas.

ju n ta  sobre reñías provinciales,  impreso en Valencia  
en x8 io. E n  la nota página 35 dice lo que sigue: ’’ Com- 
y7paro yo  ( el sistema de los economistas) a la doc-  
,y trina que por el mismo tiempo se hizo casi gene - 

ral en Europa de la soberanía del p u e b l o : so- 
, ,  beranía predicada por filosofas im píos,  recomen- 
i,d a d a  por políticos especulativos,  ó sin practica a í-  
)%guna de la ciencia del gobierno de los Estados; pro- 

mitigada desde los principios de la revolución firan-  
3-,cesa con el titulo halagüeño de d erech o s  im p re s-  
, ,c r ip tib le s  del h o m b r e ;  contraria á nuestra reli- 
, ,  gion , leyes y  costumbres; fa lsa  en su origen ,  que 

se atribuye; absurda las mas veces en la práctica; 
,-. y en los extravíos y  desordenes, que desgraciada- 
0 mente ocasiona, horrorosa casi siempre i y  atroz.

Podrá baber sucedido que los pueblos de Atenas 
}yy  Roma tuviesen , ademas de su ardiente patriotis- 
, ,  mo , la instrucción necesaria para deliberar y  resol-  
, ,v e r  con acierto sobre l<s negocios del E stado , y  so­
mbre la utilidad ó perjuicios de una lei nueva> pero 
3, los puebhs que conocemos carecen ciertamente de se- 
3, mejante instrucción 3 no están acostumbrados á dis-



T e n s o  m ui presente al indecente Juan P e d ro  
Brisot de la in d e p e n d en cia ,  autor del p e ­
r ió d ico  el patriota fra n cés, en el q u e  autorizaba 
to d o  gen ero  de revoluciones contra  to d o  g e n e ­
r o  de cu erp o s  y  autoridades, y ,  d esp ed azan d o  con  
calum nias el h o n o r  de sus dignos individuos, acón-

curtir , y menos á decidir cuerdamente sobre mate­
a r ía s  tan importantes; y  no obran ni pueden obrar,  

’ aliando mejor lo bagan , sino por una especie de ins­
tinto ; y  seria contra naturaleza que este dictase 

’ 3 la le i,  ó mandase á la razón: es decir3 que esta- 
”  viese sujeto el racional al bruto. N i vale decir que 
55 aunque el pueblo es el so'.o soberano,  no puede exer- 
”  cer su autoridad suprema sino por medio de sus 
''representantes, porque para determinar las cali- 
53 dades de estos, su numero y  funciones, es necesa- 

rio alguna autoridad sabia, con poder suficiente,  que 
”  establezca las leyes ó reglamentos oportunos al ob- 
55 jeto, sin los quales aquellos representantes _ podrían 

ser incapaces de desempeñar su alto y difícil encar- 
33 ero. E s , p u es, en toda su extensión^m¡ delirio de 

Ja imaginación exaltada lo que el (rinebrino Rou-
03sean llamó contrato socia l; y  á lo sum í pudiera 

tener lugar para una sociedad que se formase de 
55 nuevo por individuos que no tuviesen relaciones en-  
33 tre si 3 ó deberes anteriores,  autorizados por leyes 
3’ escritas y  constantemente observadas: y  de consi-  
” guíente,  antes de reformarla y  de destruir los de- 
, ,  recbos que determinan, es preciso que las exám i- 
33 nen mui despacio hombres de mucha ciencia , prác-. 
H tica y  seso::::: E n mi concepto este punto no ba si- 
l ]do profundizado como conviene.cc



(33 ) ,
sejaba los asesinatos,  haciéndose proclam ar el 

patriota sin temor ni mancbay q u e  es lo  mismo q u e  
impertérrito y  perfecto.

C au sa  lastima el m a lo g ra d o  talento de Juan 
C o n d o r c e t ,  m iem bro de la A sam b le a , autor de la 
o b ra  atrevida é irreligiosa: progresos del espirita bu-, 
mano,  gefe  y  guia  d e  los  espíritus m o d e r n o s ,  y  
fuente pestilente é inagotable  d e  desvarios.

N o  p u e d e  omitirse en e l  catá logo  de los im ­
píos y  temerarios e l h orre n d o  n om bre  de J o r g e  
C o u t h o r ,  autor del manifiesto sobre la inviolabili­
dad de los diputados, y  del derecho de denunciar al 
tribunal de los pueblos á  todas las autoridades,  in­
cluso él Rei.

Entra también k aumentar su núm ero el f r e ­
nético Francisco C h a b o t ,  teniente de R o b e rs p ie r-  
r e ,  autor de la c r u e l  persecución  contra los emi­
g r a d o s ,  y  de la derogación  de la lei m a rc ia l ,  p a-  
r a q u e  el p u e b lo  pudiera librem ente reu n irse , y  
h acerse  justicia..

E l  ánimo se fa t ig a ,  y  la plum a se despren­
d e  de la mano al re correr  los execrables e r r o ­
r e s  de la razón humana q u an d o llega  á d e so rg a ­
n iz a r s e ,  sin q u e  p ueda refrenarla e l ca rá cte r  p o ­
lítico ni sagrado. C o r r o b o r a  tú ,  indigno Juan G o -  
b e l ,  esta triste ve rd a d , qu e  sin em b arg o  del e le va d o  
q u e  te acom pañaba c o m o  obispo d e  L i d d a , y  
despues e le c to ,  aunque intruso, arzobispo de P a ­
r í s ,  abjuraste y  apostataste e l cu lto  c a t o l ic o  , 
pronunciando antes de tan sacrilega cerem onia n n  
d iscurso qu e  jam as se borrará de la memoria de 
la  ig le s ia ,  c u y o  m alvado exordio decía asi: por fin  
ba llegado el tiempo de romper el velo de la supers­
tición,  y  que la razón y  el buen sentido recuperen su 
imperio & c .  A b and on em os y a  a estos in íe l ice s ; y

E
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yogu em o s sin cesar al T o d o - p o d e r o s o , qu e  se apia­
de de e l lo s ,  y  les disipe sus errores. P ero  r e ­
flexionem os de paso que a pesar de hallarnos en 
un reino tan p u r o ,  tan catolico  y  r e l ig io s o ,  á 
pesar de q u e  nuestro G o b ie rn o  no es posib.e  s s  
separe de las rectas sendas del E v a n g e l i o , y  á 
pesar en fin de la cristiana ed u cac ió n  y  ex e m p lo  
q u e  h em os h ered a d o  de nuestros pad res  ¡ q u an -  
las v e c e s  p or  nuestra desgracia  oím os y  le e m o s  
estos mismos detestables principios en los d iscur­
sos y  escritos m odernos de nuestros herm anos ! 
¡ Será posible  esta repentina variación en nuestro 
¿nodo de pensar, y  en nuestras c o s tu m b r e s ; y  q u e  
estém os tan c ie g o s  q u e  no leam os las seguras 
desgracias y  esclavitud q u e  nos aguardan en el 
infausto libro  qu e  nos presentan nuestros arrepen­
tidos vecinos! ¡ Y  q u e  seam os tan obstinados é  
inocentes q u e  aplau d am os co n  entusiasm o á los 
q u e  de palabra y  en plagiarios discursos copian 
y  repiten en sitios públicos y  t a b e rn a s : por fin  
ba llegado el tiempo de romper el velo de la supers­
tición ,y  de que la razón y  el buen sentido recuperen su 
imperio-i L o  mas adm irable es q u e  á  los q u e  lo  
co ntrad icen  se les tilde y  afrente co n  la m aligna 
y  voluntaria nota de murmullo y  desaprobación (m a s  
p ro p io  de escenas lubricas qu e  de co n gresos au­
g u s to s ) ,  autorizándolo  de oficio la plum a de quien 
ha  b e b id o  en h s  angélicas fuentes de aguas p u ­
ras. Y a  sabe el p ú b lico  q u e  el ilustre C o n g r e s o  
n o  tiene intervención en este a g ra v io ;  p ero  lo  
•ignora el resto de la N a c i ó n , y  lo  extrañará m u ­
ch o  mas la posteridad. E i  redactor d el diario so­
lo  debe  trasladar lo  q u e  sale de la b o ca  de los  
representantes, sin preven ir  la pública o p in ion , q u e  
las mas veces  es ia suya  , m al entendida > sin de»
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Xar este d e re ch o  á lo s  lecto res  a quienes perte­
n e c e .  N o  es ciertamente e l p u e b lo  de C á d iz  el 
q u e  interrum pe la seriedad del C o n g r e s o ,  p o r q u e  
s o lo  atiende al cum plim iento de sus respectivas obli­
gacio n es; p ero  aunque lo  fuese ¡ un p u e b lo  no 
reú n e  la v o z  d e  los demas.

Cotejense nuestros m odernos escritos; y  se  
v e rá n  en ellos estam pados co n  alta re co m e n d a ció n  
ios mismos principios anti-sociales D anti-m onarqui- 
cos y  anti-evangélicos q u e  en las infernales obras 
d e  los m onstruos franceses q u e  entre otras infi­
nitas se han referido. P lu m a m e jo r ,  mas d iscre­
ta ,  activa y zelosa qu e  la mia trabaja en p u b l i­
car  este c o t e j o ,  p o r  el qu e  se v e rá  de un g o l ­
pe la exactitud entre e l original francés y  las c o ­
pias e s p a ñ o la s ; v  en unos y otros la ruina de la  
r e l ig ió n ,  de la monarquía y de nuestras primitivas 
le  es y  lóales costum bres. E ntonces nuestros v e ­
ne ables sacerdotes ( a  pesar de su lenidad y  m an- 

u i n b r e ) no extrañarán ni se horrorizarán d e  
quLn íinug'ns comparar la revolución espüñola con 
la revolución francesa. S i es notorio que aquellos en 
Ja desgraciada Francia fomentaban las semillas de 
la  desunión y  de la discordia,  y  que los vicios y  el 
espíritu de novedad llegaron á lo sumo,  semejante 
á  un volcan eléctrico que se derrama por todas par- 
fa s5 ¿ q u á l  sera el efecto q u e  causen entre n o s ­
otros  estos escritos incendiarios qu e  con  e lo g io  
y  sa lv a g u a r d ia  corren  y  se multiplican por todas 
partes ^ in tro d u c ien d o  su veneno hasta en las mas 
solitarias cabanas d el incauto la b ra d o r ,  y d el afa­
n a d o  op erario  ?

¿ A  q u é  se red u cen  aquellos escritos q u e  tan 
espantosos íenomenOs p rod uxeron  en la Francia ? 
h N o se vé en ellos la diversidad de opiniones en las 
■ E  2



materias fundamentales de su gobierno, extraviado el 
espíritu b im a n o, y  p or  tierra todo su p od er  y  gran- 
d e z a ?  ¿ Y  q u é  se nota en los nuestros? Sus p lu ­
mas se emplean en desacreditar las mejores leyes; 
en dilacerar la  fam a, el h on o r y  e l crédito  de g e ­
nerales y  exércitos ; en pedir cadahalsos á su  an­
tojo para los mas altos ministros; en incitar al p u e ­
b lo  á la r a p iñ a , y  al desp ojo  de los p u d ien te s ;  
en levantarle  contra los q u e  mandan, contra la R e­
gencia, y  contra  las C o r t e s ; y  últimamente en d es­
v ia r le  d el am or á su  desgraciad o S o b e r a n o ,  pin­
tándole unas ve ce s  c o m o  subdito s u y o ,  y  otras 
c o m o  timido condescendiente  á las tramas y  m a ­
quinaciones de su  t ira n o ,  otras semejante á sus 
p ro g e n ito r e s ,  á quienes se llam a Sultanes, y  B a -  
xaes á sus prim eros ministros. E s  cierto q u e  h a s­
ta ahora no ha habid o  entre nosotros a q u e l la  h o r ­
renda carnicería q u e  en P a ris ,  L e ó n ,  Venderá y  
en la m ayor parte de la F ran cia ;  p e r o  se traba­
ja  quanto es posible para q u e  s e  v e r if iq u e :  y  s i  
nuestro  augusto C o n g r e s o  tolera  lo  qu e  hasta aqui-... 
¡ ay  de su existencia! ¡ y  a y  del r e in o , d e l  esta­
d o  y  de su  iglesia santa ,  q u e  será  m ui p ro n to  
presa d el tirano ¡

Si en una casa ó familia de m u ch a  ó  p o c a  
gente  se permitiese ó  mandase la inaudita liber-. 
tad de q u e  cada u n o  de  sus habitantes pudiese 
■de p a la b r a , ó lo  q u e  es p e o r , p o r  e s c r i t o ,  in­
sultarse re c ip ro cam e n te;  p ublicar los defectos mas 
ocultos  d e  unos y  o t r o s ,  sin perdonar al am o y  
á  sus. d ep e n d ie n te s;  concitarse entre si para q u e  
m u tu am en te  se acusasen reos del ultim o suplicio; 
decir  al un o  q u e  es in f ie l ,  al otro  d e s p o t ic e s 
in ú t i l ,  v i c i o s o ,  traidor:, ig n o ra n te ,  co rro m p id o s  
al d u e ñ o ,  u s u r p a d o r  de-bienes ágenos,* enriqueo¿-
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do con lo  qu e  es del pobre o del común , opre­
sor de sus semejantes, indolente; á su rm iger, 
prostituta y  publica ramera, que sus hijos los h u ­
bo de un farsante ó de un torero & e . &c. & c . ; 
p regun to: ¿podrá haber paz en semejante casa? 
¿p o d ría  e l amo mantener ord n en los diferentes 
ram os de e lla?  ¿podrían unirse y amarse sus ha­
bitantes? ¿ n o  seria perpetuo é inextinguible  entre 
ellos e l fu e g o  de la discordia? ¿ n o  desertaría el 
q u e  pudiese de la tal c a s a , por gran des qu e  fue­
sen los riesgos qu e  contuviesen su salida? Y  si 
ademas d e  todos estos excesos y  libertades se le 
ob ligase  al d ueñ o a q u e  antes d e  tomar p r o v i­
dencia exigiese d e l G ob iern o  q u e  declarase en qu a- 
tro diferentes ju icios qu e  semejantes p ro ced im ien ­
tos eran criminales y  p u n ib le s ; ¿ qu ál seria su c o n ­
flicto viendose infamado y  o b lig ad o  á litigar co n  
lentitud y  dispendio antes de vindicar su h on o r ? 
¡Y  entretanto, perdida su repu tación ; h ec h o  el 
esp ectácu lo  de las g e n te s ; esparcida p o r   ̂todas 
partes la v o z  d e  su m a lé v o la  c o n d u c ta ;  sin ar­
bitrio para s in cerarse , ni para arrojar de su ca« 
sa y  com pañía de sus queridos hijos á los  que 
la perturban y  p e r v ie r te n ! ¿ Es p osib le , diria, que 
lo  q u e  es intrínsecamente m alo  necesite de tantas 
y  tan previas censuras ? ¿ E l  h u rto  , la  s e d ic ió n , 
la ca lu m nia , la  in fam ación, necesitan de ju d i­
ciales declaraciones para p ro h ib ir la s ,  apreh en d er 
desde lu e g o  á sus a u to r e s ,  y  castigarlos pública 
y  exemplarm ente según nuestras antiguas y  cris­
tianas l e y e s , para escarmiento de los  qu e  inten- 
ten imitarlos? ¡Infeliz y  desgraciada fam ilia , e x ­
clamaría el tal d u e ñ o ,  tu ruina y  desolación es 
'-nfaiible! ¡si te vieran mis ju ic io sos  y  p ru d e n ­
tes progenitores i S i; a q u e l lo s  q u e  tanto amaron á



¿u Ü íO S j á su  R e i ,  y  a su Patria: aquellos  q u e  
p o r  sus inmortales servicios iueron recom p en sa ­
d o s :  aquellos que tantos beneficios dispensaron á 
este p u e b l o : aquellos q u e  para s o co rro  de los 
huérfanos y  miserables destinaron gran parte de 
sus r e n ta s : a quellos  á quienes tanto deben la fer­
tilidad y  cu lt iv o  d e  estas llanuras y  m o n ta ñ a s: 
aqu ellos  que p or  su  carácter  y  beneficencia eran 
respetados y  distinguidos de  naturales y  extran- 
g e ro s  ¿ qué d ir ían , r e p i t o ,  si vieran y  leyeran  
esos papeles s u b ve rs ivo s  qu e  tanto les agravian^ 
y  m u c h o  mas ofenden á sus su cce so re s  q u e  Ies 
representan? ¡ qué a d m irac ió n , qué asom bro no les 
causaría verse  a ja d o s ,  envilecidos y despojados 
de sus p ro p ie d a d e s ,  adquiridas á tuerza  d e  dis­
p en d io s ,  de sus distinciones, y  de su s a n g r e ,  p or  
su  misma N ación  co n  el fe o  titulo de reconquista! 
¿ P u e s  q u é ,  preguntarían estos benem éritos e sp a ­
ñ o le s ,  llenos de patriótico furor  ,  mis succesores 
qu e  hoi v iven  son enem igos su yos  para h a b e r le s  
recon quistad o lo  q u e  co n  an u en cia , pactada co n  la  
m ism a, reconquistam os ? ¿se han alistado acaso 
baxo  las banderas del tirano? ¿ h a n  d esam p arad o 
a su  legitim o g o b ie r n o ?  ¿h an  perm an ecid o  en la 
presente g loriosa  lu ch a  a p a tic o s , in d olen tes ,  c o ­
diciosos de h o n r a s ,  y  opresores de sus p u eb lo s?  
N o so tro s  no les dexam os estos perniciosos exera­
p io s ;  y  siendo nuestra N ación tan justa y  g e n e ­
rosa, no nos persuadim os q u e  se o lvidase de nues­
tras c e n iz a s , si ellos antes no las hubiesen in d ig ­
namente d espreciado.

D e s ca n s a d  en paz ( le s  diría la N a c ió n ) ,  v a ­
rones eminentes, qu e  no es este e l  vo to  gen eral 
de mis pueblos. A  estos acontece lo m ism o q u e  
M d u eñ o  de la casa particular qu e  se acaba de
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referir t sin necesidad de contraerlo . L a  gran d e y  
n o ble  familia española de am bos m u n d o s ,  g o b e r ­
nada hasta ahora por sus principes, monarcas h e ­
reditarios , que tanta gran d eza  y  explend or la han 
a d q u ir id o , hoi se halla trastornad a, co m o  la de 
la p a r a b o ía ,  en su legitim o g o b ie r n o ;  rob ad o  su 
R e i ;  despreciada su religión; proscritos sus fun­
damentales principios; confundidas sus clases; r o ­
bad a su iglesia; dispersos sus p a s to r e s ; o lvidados 
los  méritos de sus h e ro e s;  d esconceptuados d o ­
losamente sus em pleados y  d ep en d ien tes; y  con  
libertad general é ilim itada, de q u alqu ier  m o d o  
q u e  s e a ,  de vilipendiarlos y  p erse g u ir lo s ,  pintán­
doles co m o  á irracionales, d añ o sos, ineptos, in­
m orales y  enemigos de la patria. Asi bosquejan 
infernales plumas de gentes incógnitas á su R e y ;  
á nuestra mas acrisolada n o b le z a ,  co lum na anti­
quísima de la m o n a rq u ía ; á los g e n e ra le s ,  m a­
gistrados , d ip lom áticos; y  al c lero  secular y  re­
g u la r ,  con su cabeza. Mas c la ro :  so lo  ellos son 
dignos de organizar la máquina política de la m o ­
n arqu ía , haciéndola com patible con su d e m o cra ­
cia. A u n  mas c la ro :  destituidos justam ente de ser 
a lgo  en esta gran sociedad, en que jamas p u e d e n  s e r ­
virla ni hasta ahora la han servido sino de g r a ­
v a m e n ,  quieren q u e  a un mismo tiempo se acabe 
con todos los e m p le a d o s , y  se despoje á los p r o ­
pietarios ,  para levantarse sobre sus ruinas. ¡ E x c e ­
lente rem ed io  para quien se halla exhalando el 
ultim o su sp iro , semejante á un inocente co rd er i­
no, que despues de d evorad a  su amada madre p o r  
el furioso tigre, fia su custodia á su villanía! E x a ­
minemos sin e m b a r g o ,  aunque so m eram en te , la 
justicia de sus clamores.

L lam an  a la gran deza  de ambos sexos inútil



v o lu p tu o s a  é in d o le n te ; y  no dudan asegurar q u é  
en 13 presente g u erra  desoladora  nada ha  contri­
b u id o  á la libertad de la patria. I n esta adm ira­
b le  indolencia fundan la reconquista que su p on en  
c o m o  enem igos de ella. ” L a  sang¡e  ( d ic e n )  q u e  
f ,  se ha  d e r r a m a d o , y  los grandes y  h ero icos  sa- 

crificios q u e  ha  p ad ecid o  la N ació n  p or  su li~ 
beríad  é ind epen d en cia , d el p u e b lo  s o n ,  sin qu e  

y,  h ayan  tenido parte las dem as g e r a r q u ¡a s : no 
3, hai razón ni justicia para q u e  estos sacrificios 

y  esta sangre sirvan a co n serva r  sus propieda- 
„  d e s , su f a u s t o , su vanidad y  g r a n d e z a .<c

Ju sto  s e r ia ,  si fuese c ierto ; p ero  ¿quán tos 
son los grandes qu e  h3n d exad o  de seguir  á 
su  legitim o g o b ie rn o ?  M ui p o c o s ;  y  estos no d e ­
bieran serlo : '  o tros  hnn perm anecido en la C o rte  
ó  en p u e b lo s  o c u p ad o s  sin haber sido em pleados 
civ il  ni m ilitarm en te , c o m o  es n o to r io 4 y  causas 

justas les han im ped ido su s a lid a : se sabe qu e  
p o r  no co m p rem eterse  con el intruso rei no se 
desdeñan a lg u ro s  de v iv ir  de limosna. E l  resto 
de  la g r a n d e z a ,  qu e  es casi t o d a ,  reside á la 
vista y  á disposición dé nuestro g o h ie r n o , su m i­
so  á sus o r d e n e s ,  V prontos tod o s  á o b e d e c e r ­
l e ,  segú n  su aptitud y  carrera. L o s  p o co s  qu e  
no la  tienen, ó q u e  p or  su edad , achaques y  o c u ­
p ac ió n  de sus rentas ca recen  de q u e  su b sistir ,  v i­
ve n  retirados en p u e b lo s  l ib r e s ,  y  a lgunos m an ­
tenidos de la caridad de sus com patriotas.

A  nuestra vista y  en estas proxim id ades exis­
ten los mas co n ocid o s  y  p o d e ro so s  succesores de 
aquellos h e r o e s ,  á quienes siem pre han ven era d o  
España y  sus Indias p or  sus g ra n d e s  em p res as ,  
y singulares serv ic io s: todos sin e x c e p c ió n  han 
abandonado sus opulentas casas y  estados^ salien-
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dose de ellas sin mas a ju ar ,  auxilio n i a p ir a to  
qu e  la ropa q u e  les cubría. E l  sexó d e l i c a d o ( á  
quien se perm ite ajar c o n  tanto v i tu p e r io )  a c o m ­
pañ ado de  sus fieles e s p o s o s ,  despreció  ig u a lm e n ­
te las ricas abundancias qu e  d e x a b a , p or  seguir á 
su  legítim o R e i ;  y  no d u d ó  en entregarse á ries­
g o s  inmineutes y  sendas ig n o r a d a s ,  p o r  no caer en 
p o d e r  de nuestros e n e m ig o s ,  con tanta re so lu c ió n  
q u e  h u b o  heroína q u e  en uno de estos rincones s o ­
litarios y  ocultos dio á l u z ,  sin a u x i l io ,  lo  que 
alimentaba en sus entrañas. E l  rico despojo de es-, 
tos p alac ios, el o r o ,  plata y  preciosidades (qu<? 
m uchas recordaban la mem oria de sus m ayores  
en la reconquista de E sp añ a; no sirvieron de obs­
táculo  á sus poseedores para qu e  dudasen ni un 
instante en e l  partido fiel qu e  debían preferir. A l ­
gun o s de ellos fueron m altratad os , depuestos y  
castigados sin causa p or  el anterior déspotico g o ­
b ie r n o ;  y  estas injurias no han disminuido su fi­
delidad. A q u i  los tenemos, y  no los admiram os : á 
nuestra vista se ofrecen, y  les corresp on d em os co n  
públicos o p r o b io s : a nadie ofenden, y  les insulta­
m o s: tod o lo han perdido p o r  su patria, y  les tra­
tamos co m o  á en em ig os: no saben lo  q u e  será de 
sí ni de sus familias , y  á pesar de est a c r u e l  in -  
ce r t id u m b re , y  del desprecio  q u e  m e r e c e  su d es­
prendimiento , su lealtad es la misma, é inflexible 
su constancia. Estas señales de su f id elid ad , de su 
opulencia m alograda, y  de los servicios de sus an­
tepasados, son mas que pergaminos viejos ,  caciúcos
y  despreciables;

N o  todos sirven para los exérc.itos, co m o  s u ­
ce d e  en las demas c la se s ,  ni todos para m andar­
lo s ;  p ero  no hai familia en la gran d eza  ( a u n  
de aquella  p oca  q u e  existe en los  pueblos  escla-

(4 0



. , , 04 *> 
v o s ) q u e  si el principal no sirve en a q u e l lo s ,  ó 
por- su  e d a d ,  ó p or  no haber seg u id o  la profesión 
m ilitar, ó p or  su sa lud , no la sigan sus h e rm a ­
nas , sus hijos ó sus nietos co n  h o n o r  y  d e c o r o .  
A ñ a d o  m a s ,  sin tem or de e q u iv o c a r m e :  no h a i  
casa q u e  p o r  sus rentas y qualidades p ued a  ser gran ­
d e  uue no le suced a  lo  mismo. A u n  es p o c o : n o  
hai familia n o ble  en el r e in o ,  q u e  no  ten ga a l g u ­
na prenda mui inmediata en nuestros exérc itos: to­
das se han cu bierto  de lu to  por las in ca lcu lab les  
pérdidas de sus hijos y d eud o s q u e  lloran  d e s d e  
q u e  e m p e z ó  esta g u e rra  tan c r u e l  é in ju sta , c o m o  
desoladora. N u estro s  cu erp o s  y  divisiones militares 
están^ cubiertas de g r a n d e s ,  de títulos y  n o bles  
qu e  sirven al R eí y  á la Patria co n  aplauso de nues­
tro  g ob iern o  y  de los mismos p u e b lo s ,  testigos 
in co rru ptib les  de su co n d u cta  y  actividad. G ra n ­
des y  nobles son los q u e  para esta g loriosa d e ­
fensa^ han levantado lu cidos cu erp o s  de caballer ía  
é  infantería, p orien d ose  á su ca b e za  para co n fu­
sión de sus ém ulos, y  e x e m p lo  de los q u e  no lo  
sean. G randes son D. J o se f  P a la fo x , e l  M arques de 
la R o m a n a ,  los D u q u e s  de Infantado , P arque ,  Cer- 
v e l l o n ,  A lb u r q u e r q u e ,  M arques de C a s te la r , C o n ­
de de C a ste lf lo r id o ,  C a s tro te rre ñ o ,  Príncipe de 
C a ste l fra n c o , A n g l o n a ,  C o n d e  d el M o n tijo ,  V il la -  
r i e z o ,  V i l la v ic e n c io , Q r g a z  y  otros de su clase 
q u e  han m andado exérc itos  y d iv is io n es , m u ch o s  
de estos sin rem un eración  ni sueldos. G rande es e l  
M a rq u e s  de A s t o r g a ,  qu e  con riesgo de su v i ­
da reusó  la p ro cla m ació n  de José. Grandes y  nobles 
son p o r  instituto y  ord enanza  los cu erp o s  distin­
g uid os de casa r e a l ,  españoles  y  ex tra n g ero s , y  no 
hai. quien no haya a d m irad o  su valor" y  energía- 
G ran d e  hai ( y  todos le c o n o c e n )  q u e  ocupadas



todas sus rentas, sirve en uno de e llos  contentando' 
se co n  cinco reales a q u e  se reducia  su  triste prest. 
G ran d e  fue el qu e  sa lv ó  á C á d i z ,  único y  ultirr-o 
asilo cíel gobierno. G ran d e  e l  q u e  co n  p re v io  avie­
so d el C on sejo  real c o n d u x o  de los  exé-rcitos ene­
m igos d e l  norte las tropas españolas q u e  habia l le ­
v a d o  a ellos e l mas pérfid o  engaño. G ran d e  el q u e  
defendió á Z a r a g o z a  co n  adm iración eterna del uni­
ve rs o  ; y  aunq ue no lo  son los inmortales V aler- 
de  y  D a o i z ,  primeras victimas en M adrid  e l  día
2, de M a y o ,  deben contarse p or  sus ilustres fa m i­
lias en la m a s  alta n o b le za  de estos r t in o s ,  asi c o ­
m o  el segun d o descendía d el inm ortal Cortés., c o n ­
quistador g lo rio s o  de la n u e v a  España.

É s  a tro z  calum nia asegurar , ,q u e  al levantar 
la N ac ió n  e l  estandarte de la libertad por F e r -

3,n a n d o  V I I  se escondieron los grandes v e r g o n ­
z o s a m e n t e .  c< Es preciso  carecer  de religión y  de 
v e rd a d  para proferirlo. H asta los grandes q u e  no ha­
bían seguid o  la carrera  d e  las a r m a s , y  que r o ­
deados °de familia é hijos v iv ía n  tranquilos cuidan­
do de su e d u c a c ió n ,  se alistaron en sus b an d eras: 
ta les  fueron Santa C t u z ,  Fernán N u ñ e z ,  Villa h e r ­
m o s a ,  B u ñ o l ,  Santa C o l o m a ,  T o rre jo n , y  otros q u e  
refiere  el D u q u e  de M ontem ar en su  carta de 2.6 d s  
Junio al M arques de V il la fra n ca , im presa en C eu ta .

L o s  v o lu p t u o s o s ,  inútiles é indolentes no rie­
gan con su sangre les  cam p os d e l h o n o r ,  r i  se 
exponen á ser co n d u cid o s  á  F ran cia ,  ni á ser e n ­
cerrados en fortalezas y  castillos, p rivad os de t o ­
d o  hum ano co n su e lo .  G ran d es eran el C o n d e  de 
M a ze d a  (ú n ico  en su casa) y  fue m u erto  en la 
desgraciada batalla de R i o s e c o , digna de m ejor é x i­
to. E l  M arques de la R o m a n a  m u rió  (c a lu m n ia ­
d o )  al frente d el éhem igo en el ex érc ito  A n g lo -



p o rtu gu e s-e sp a ñ o l en P o r t u g a l : el D u q u e  de A lb u r-  
q u erq u e  despues de haber m andado nuestras tropas, 
m urió  de igual a levosía  sirviendo á nuestra patria 
d e  E m b axad o r extraordinario en la corte de L o n ­
d res: y  el M arques de A y e r b e ,  fiel co m p añ ero  de 
nuestro Soberano, fué  asesinado en nuestra r a y a ,  
sirviendo a S. M . , sin qne se hayan descubierto  los 
asesinos, ni se haya  h e c h o  m érito de semejante m a l­
d a d ,  ni m erecid o  su triste é  indigente  v iud a  ai su  
digno nornbre e l  m e n o r  h o n o r  d e  su patria p o r  
c u y o  beneficio  y  e l d e  su  R e i  fué sacrificado.

L o s  D u q u e s  de San C á r lo s ,  G r a n a d a ,  Villa- 
herm osa y S e d a v i ,  M arques de M o s ,  C o n d e  d e  
A lb u d e ite  y  M arques de Casteldosrius existen pri­
sioneros en varias plazas de F r a n c ia , ocupadas to­
das sus rentas, sin medios ni auxilios; y  asi mis­
m o  el M arques de Santa C r u z  y  e l C o n d e  de Tras- 
tám ara en el Castillo de Fenestrelles- L o s  donati­
v o s  voluntarios con qu e  han contribuido á la ju s ­
ta causa la gran d eza  y n o bleza  de E s p a ñ a , á p ro -  
p orciou  cada uno de sus p ro p ie d a d e s ,  ascienden 
á  sumas mui co n sid erab les, y  hubieran sido m a­
y o r e s  si los enem igos y  las provincias no les h u ­
bieran o c u p a d o  sus propiedades : s n e m b a rg o  aca ­
so  (s in  nuevas contribuciones extraordinarias) h u ­
bieran sido suficientes para la actual guerra  co n  
una mediana econom ía pública. S u  modestia no los 
ha p u b l ic a d o ; p e r o  ya  q u e  se les ultraja co n  tan 
m o rd a z  severid ad  y  n egra  ca lu m n ia , permítase á 
lo  menos trasladar a lgo  de lo  qu e  sé y  de lo  q u e  
dice la  citada c a r ta ,  c u y o  resp eta b le  autor carece  
de tacha.

L o s  nobles  de la siempre lea l y  co ronad a V i ­
lla  de M adrid; sus cu e rp o s  r e lig io s o s ; los civiles de 
industria y  de c o m e r c io ;  sus b a n c o s ,  grem ios y
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( 45) . .
com pañías j y hasta e l  mas m iseraole ve c in d a r io ,  
corrían á o fre ce r  en los diferentes depósitos q u e  
se señalaron p or  el g o b ie rn o  m u c h o  mas de lo q u e  
permitía su situación. L o s  maestros y  oficíales g r e ­
miales trabajaron en armar y  vestir los exército  £ 
sin e s t ip e n d io ,  ó con so lo  el co rto  gasto  de su 
manutención Si de tales afanes ineom prables no c o ­
g ió  la N ación  el fruto q u e  d e b ia ,  no  fue cu lp a  
de estos fieles va sa llo s ,  á quienes so lo  incum bía  
la lab or  de sus manos q u e  prestaron con  tan g&r 
n eroso  d e sp re n d im ie n to : otras fu eron  las causas 
q u e  el fidelísimo p u b lico  de Madrid no ignora. L o s  
grandes y  n o bles  dieron igual e x e m p lo  de p atrio­
tism o; y  p or  una uniform idad g en eral se estendió  
á  un tiem po por todas las provincias y  capitales 
d e l  reino. L a  indeleble  m em oria  de F ernando VII 
y  el fe rv o r o s o  deseo de libertarle  de las cadenas, 
d e l  tirano , encendieron los co ra z o n e s  de todas las 
ordenes d e l e s t a d o , sin q u e  nadie se acordase en­
tonces de nuevas l e y e s ,  de inmaturos p r o y e c t o s , 
ni de reciprocas reconquistas■ E sta  es la v e r d a d  sen­
cilla  y  pura q u e  hasta los mas ru d o s  la sa b e n , y  
en e! dia q u e  se ap agu e  este sa g ra d o  fu e g o  p e ­
r e c e r e m o s ,  c o m o  p o r  desgracia manifiestan la d e ­
cadencia y  gen eral d esco n fian za  q u e  nos han in- 
fundido los indiscretos papelistas. L o s  gran d es y  
n o b le z a  co n cu rrieron  con igual afan a la justa  c a u ­
s a ,  d el mismo m o d o  q u e  el p u e b lo  fiel y  sus c la­
ses in fe rio re s ; y  p o r  n o to ried ad  no m erecen a q u e ­
llos q u e  el p u e b lo  les afrente ni les despoje. E l  
m ism o v a l o r ,  la  misma f o r t a le z a ,  el mismo h e ­
roico  entusiasmo p o r  su religión  y  p o r  su R e y  
conserva  hoi nuestra actual n o b le z a  q u e  la q u e  
adm iró el m u n d o en sus p rogenitores en los in­
felices siglos V III  y  siguientes. N o  eqí g r a n d e a i



acaso n o b le ;  p ero  mi imaginación traspasó los li­
mites de la  r a z ó n ,  y  se distrajo sin a rb itr io ,  al oir 
im punem ente tales injusticias.

C a d a  p u e b lo  dirá á su tiempo lo  q u e  ha d e ­
b id o  en los actuales conflictos al c l e r o ,  a sus n o ­
b les  j  y  á sus particulares d u e ñ o s , y  si estos han 
co n se rv a d o  y  c o n s e r v a n ,  sin b o r r a r s e ,  las mani­
fiestas cicatrices d e  su fidelidad : no es estraño q u e  
estas no las distingan los q u e  no las han visto. 
E n  com paración de su m a g n itu d , ¿ e s  m ezquin a  
p ru e b a  publicar q u e  el M arques de V ülafran ca  o fre­
ció  y  dió voluntariam ente para la ju sta  causa $q£) 
reales m e n s u a le s , y  el equip o  d el regim iento de 
la reunión m u rc ia n a ; el D u q u e  de M edinaceli un  
millón de r s . ,  tod os sus caballos y  y e g u a s ,  muías y  
m onturas, y  fué declarad o traidor p or  Bonaparte; la 
C o n d e s a  de Ben aventé D u q u e sa  de A r c o s  y  v iu ­
da de O su na 22 23794 reales v e l ló n ,  33520 fa­
negas d e  g r a n o s ,  400 c a m is a s ,  100 pares de z a ­
p a t o s ,  1000 varas de p a ñ o ,  51 c a b a l lo s ,  2 m uías,
16 so ld ad os mantenidos año y  m e d io ,  h abiendo 
im portado las contribuciones extraordinarias forza ­
das en sus diferentes estados por un c a lc u lo  a p ro xi­
m ado cerca  de dos millones de r e a le s ; y  acaba 
en el dia de dar al gob iern o  su lam osa y e g u a ­
da (g a ceta  de la R eg en cia  de 3 d \  g e s to  p r ó x i ­
m o ) ?  A  su hijo el D u que-d^ O:; u n ,  q u e  h u y ó  
de Francia con  riesgo de su v i d a ,  le  quitaron un 
millón en M alaga con  el falso supuesto  de ser p a­
ra nuestra justa  causa.

L o s  grandes C am arasa y  M ontem ar en Jaén 
y  otras partes co n tr ib u y e ro n  co n  crecidas sum as 
en efectos y  dinero: lo p ro p io  executaron los M a r­
queses de V illanueva de D u e r o  y  de la P u e b l a  
de  los Infantes en C ó r d o v a ,  y  e l d e  la P u e b la
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d e l M a e s tr e ,  re.usan.do presentarse al intruso. R e y .  
E l  C o n d e  de Sastago ea  Z a r a g o z a  fue adm irad o 
p or  sus liberalidades y ob ras  de caridad ; habien­
d o  sido su  gran  casa red u cid a  á cenizas p o r  es- 
tos actos de fidelidad y patriotism o. E l  C o n d e  de 
M iranda ha c e d id o  todos sus s u e ld o s:  los D u ­
ques d e l  Infantado y  V e r a g u a  los suyos corrien­
tes y  a tra sa d os, ademas de varios donativos en 
E spaña y  Am érica. ¿ P ero  quién será ca p az  d e  en u ­
m erar las infinitas p e r d id a s , sacrificios y  actos de 
beneficencia  q u e  E s p a ñ a  debe  á su gen erosa  n o ­
b le z a ?  T o d o  lo  han l le v a d o  co n  g u s t o ,  menos 
la ingratitud: ¡ la ingratitud de quienes m enos d e -  
bian esperarla! N o  era posible  q u e  la n o b le z a  de 
E sp aña  p udiese  jam as presum ir qu e  habia de lle­
gar  épo ca  en q u e  no so lo  se la e x c lu y e s e  del de­
r e c h o  qu e la co rresp on d e  c o m o  clase principal 
de la M onarquía  de intervenir en sus ilustres c o n ­
gresos , aunque g e n e r a le s , sino q u e  á sus d ig ­
nos individuas se les reputase co m o  enem igos s 
y  á sus bienes c o m o  reconquistados.

Ig u a l  diminución ha pad ecid o  el c lero  a qu ien  
tanto deben estos católicos reinos. L a  relig ión  y  
sus mii i tros han sido hasta ahora la  prim era y  
mas fu m e  co lum n a de nuestro a u g u sto  tro n o ; y  
s iem pre ios R e y e s  y  la N ación  han contado e a  
sus afl cciones y grandes sucesos co n  esta re lig io ­
sa p orcion  de su c o r o n a ;  c u y o s  individuos sepa­
rados no suplen ni representan lo  q u e  unidos. A u n ­
q u e  debe ser el mism o el c o n c e p to  de ciudadano en 
un reino católico  que el de Ministro del Altísim o; 
es preciso  m uchas veces  c o n c o rd a r  el im perio c o n  
e l S a c e r d o c io , y  para esta co n co rd ia  y  concilia­
ción es indispensable escu ch a r  la  v o z  d e  los prin­
cipales cu erp os d e  q u e  se c o m p o n e  esta m á -
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quina. _v
2 Q u é  causas m o vie ro n  al E m p e ra d o r  C a r lo s

V  para' alterar la prim itiva representación ob ser­
vada en España desde los prim eros concilios de 
T o l e d o ,  dexando de llam ar desde entonces h las 
C ortes en calidad d e  estamentos al c lero  y  n o ­
b l e z a ,  c o m o  principales brazo s de los tres de qu e  
se co m p o n e  la  M o n arq uía?  N o  hai quien ignore 
q u e  esta n o v e d a d  é infracción de la constitución 
y  co stu m bre  d el reino la in tro d uxo el E m p e r a ­
dor p or  la  heroica  oposicion  qu e  sufrió d el c le ­
ro  y  n o b le za  en favor  de los p u e b lo s  contra los 
n u evos  pechos y  gabelas con q u e  intentó g r a ­
varles para acrecentar su real E r a r i o ,  ind ucid o  
de los flam encos q u e  le manejaban. Faltaron des­
d e  entonces al p u e b lo  los dos antem urales mas 
robustos contra los em pujes d el d e sp otism o; en lo  
q u é  convienen hasta los escritores m odernos. ¿P ues 
p orq u é  ahora se les tiene p or  enem igos d el p u e ­
b l o ?  ¿Quién, será c a p a z  de conciliar estas co n tra ­
dicciones? L o s  m otivos que tu v o  el E m p e r a d o r  
son notorios: los q u e  asisten ahora a la N ac ió n  
para imitarle se ignoran. ( i )

(4® )

( i )  Real Decreto de la Suprema Junta Cen­
tral de España é Indias para la organización de las 
C o rtes ,  convocadas en nombre del Rey para i . °  de 
M arzo (despues se dilataron al 24 de Septiembre) de 
18 1 0 , firmado por todos los vocales de la Junta en 
el último día- de su existencia política en la Real Is ­
la de León á  29 de Enero de dicho año.

Capitulo 2 . 0 ¡ ,S e  expedirán inmediatamente 
convocatorias individuales á todos los R. R. A r z o b is -



C*9 ) \ .
Seria impertinente y  ías íid ioso} si m e e m p e ­

ñase (a u n q u e  lig e ra m e n te )  en extractar y  co p ia r  
lo  que el im perio  E s p a ñ o l  d e b e  á su Iglesia s e ­
cu lar  y ' r e g u l a r } especialm ente desde los R e c a r e -  
dos y  P e la y o s :  m e contento no obstante co n  ase­
g u ra r  qu e  á pesar d e  hallarse abolidos casi to ­
dos los p riv ileg ios  y  esenciones reales c o n c e d id o s  
al c lero  desde Constantino , jamas ha d e x a d o  el 
c le r o  de sostener con igu al eminente z e lo  a n u e s ­
tra M onarquía  5 co n trib u ye n d o  m u ch o  mas q u e  las 
otras órdenes d el E s t a d o , co n  beneplácito  ( s iendo 
n ecesario)  cíe la ca b e z a  de la i g l e s i a d i s i m u l a n ­
d o  el c l e r o j  p o r  evitar m ayores  m a le s ,  las s i-

........ i - « a = s s S B : a i M g = ' i -------------------------------------------------------------------------------------- i-.t ^

í 5 pos y  O b is p o s ,  que están en exerciclo de su s fu n -  
d o n es, y a  todos los grandes dé E spaña en p r o -  
piedad , puraque concurran á las Cortes en el día y  

,3 lagar que están convocadas. u
Capitulo 12. „  Serán presididas á mi real nom- 

3, b re , ó por la Regencia en cuerpo, ó por un p r e -  
j j sidente temporal, á quien delegare el encargo de 

representar en ellas mi soberanía., ,
Capitulo i +• „  La apertura del solio se hará  

3, en k s  Cortes en concurrencia de  los estam entos 
^ e c le s iá s t ic o ,  militar y  p o p u la r ,  y  en la fo r - 
„ m a  y  con la solemnidad que la Regencia a cor da- 
} } rá á propuesta de la diputación de Cortes. “

Capitulo 15. ^  Abierto el solio , las Cortes se 
32 dividirán para 'la deliberación de materias en dos 
p, solos estam entos, uno popular de los procuradores 
P, de las provincias de España y  Am érica  , y  otra de 
, ,  dignidades,  en que se unirán los prelados y  gran- 

des del reino.
G
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niestras inversiones q u e  contra  sus destinos esp ecífi­
cos y  preces se daban á estos inmensos y  religio­
sos caudales p o r  arbitrariedad y  despotismo. H a ­
c e  años qu e  la co n tribu ción  del c le r o  se r e g u la ­
b a  en 85 p o r  100: así se lo  dixo al Señor D o n  
C á r lo s  l í l  en sus cartas á su confesor el Señor 
C a r b a ja l ,  ob ispo  d e  C u e n c a ;  y  despues acá  se ha 
aum entado extraordinariam ente, corno es notorio , 
hasta el extrem o de no p r o v e e r  p ieza alguna ecle*  
siástica ( n o  siendo c u r a d a )  en toda la península, 
q u e  es e l últim o estado difinitivo.

P a re c erá  á qualquiera  q u e  habiendo el re a l  
E ra r io  ab so rv id o  casi todas las rentas ec lesiású -

Capitulo 1 9. 5, Las proposiciones q u e  a m b o s 
3j estamentos aprobaren serán elevadas á la Regen« 
0jc ia  para mi real sa n ció n .t£

Capitulo 26. Para evitar que en las Cortes ss  
form e algún partido que. aspire á hacerlas perm a-  

3,n en tes,ó  prolongarlas en dem asía, cosa que sobre 
^  trastornar del todo la constitución del reino, podrid  
y, acarrear otros mui graves inconvenientes; la Re~ 
¡agencia podrá señalar un término,  con tal que no bu-’  
3 )xe  de seis meses. í£ & c . & c . & c .

Este R eal decreto está arreglado á la convoca­
toria que impresa se circuló á las provincias en i . °  
de Enero de dicho a ñ o : y  hubiera sido oportuno que 
con este R ea l decreto se hubiera hecho lo mismo de 
oficio', péro padeció la desgracia de que se ocultó (con 
otros) y  no se hizo saber á la nueva Regencia, 
ni tuvo noticia. L a  secretaria de la  Junta Central y  
su oficial mayor deberán responder de tal omision. E l  
decreto es cierto: corre im preso; y  se tiene á la vis*



c a s -d ie z m a le s ,  descansarían las iglesias y  sus mi­
nistros 5 p ero  no ha sido asi} p o r q u e  al m ism o 
tiem po se les ha despojado ( c o m o  á la n o b l e z a )  
d e  los s e ñ o r ío s ,  d erechos e x c lu s iv o s , donaciones 
rem uneratorias y o n e ro s a s ,  y  de^ las ad q u is ic io­
nes p or  co n tra to s ,  e x e c u to r ia s _y  últimas v o lu n ta ­
d e s ,  extendiendose este d esp ojo  á_ otros c u e r p o s  
p ia d o s o s ,  y  Principes de la iglesia.- L a s  p re c io -  
sas alhajas que las adornaban (d á d iva s  d é l o s  fíe­
le s)  han su trido la  misma s u e r t e ,  á excepcion^ d e  
las • precisam ente necesarias para e l  cu lto  divino. 
L o s  R .R .  O bispos, constantes sin e m b a rg o  en ei 
a m o r  á su R s i  y  á su  P a tr ia ,  han h u id o  p o r  ú l ­
timo recu rso  de sus respectivas diócesis á .acoger­
se á la som bra  de su legítim o g o b ie r n o  5 y  su b­
sisten esparcidos en los países libres d e  enem i­
g o s ,  errantes, indigentes, l lorando la péraida de  
s u s  obejas , y  los mas tin m edios para mantener­
s e .  A q u í  vem os (e n tre  o t r o s )  a g o via d o  de d o ­
lo r  al M. R .  N u n c io  de S. S ., y  al M. R. C a r­
denal de Seal a D e i ,  A r z o b is p o  d e  T o l e d b , y  ad­
ministrador de S e v i l l a , nieto leg itim o d el Señor 
D . Felipe V , y  tío de nuestro Soberan o  ,  q u e  no  
pudiera  mantenerse ( c o n  sus ilustres h erm an as) s i  
las C ortes  y la R egencia  generosam ente  no los 
auxiliasen-, sin e m b a rg o  del notorio e m p e ñ o  y  
extrem a escasez de la M onarquía. ¡ Es justa  y  gran d e 
d e  to d o s  m odos nuestra N ac ió n , para q u e  d esam ­
pararse las únicas prendas de su  R e y  q u e  están

ta integro con los demas capítulos,  que no se trasla­
dan (aunque todos son mui importantes) por la b re*  
vedad.

G %■



a nuestra vista ,  re n ovan d o  nuestra ternura y  c o m ­
pasión !

L o  sera igualm ente esta misma N ació n  ( h e ­
roica e  in co m p ara b le)  en sofocar la semilla de 
la d isco rd ia , q u e  co n  tan extraña rapidez ( y acaso 

•con o c u lta  m aquinación en em ig a)  se v a  esparcien­
d o  entre nosotros p or  a lgunos p oco s  q u e  sin cien­
cia ni religión quieren q u e  penda de su v o z  y  
de su p lum a la opinion d e l publico  y d el san­
tu a r io ,  ( á  pesar d el religioso d ecreto  de las C o r ­
tes d el 3 de D iciem b re  d el año p ró xim o pasa­
d o )  abusando de la libertad q u e  se co n ced ió  so­
lo  para nuestra i lu stra c ió n , y  de ningún m o d o  
para desacreditar las autoridades, mas necesarias al 
presente q u e  en los infelices tiempos anteriores. Si 
alucinados algunos co n  el o r o p e l  de su  palabra 
estuvieron; al b o rd e  d el p re c ip ic io , y a  con m ejor 
r e f le x ió n ,  y  desengañados p o r  la e x p e rie n cia , han 
e r g u id o  sus c a b e z a s ,  y  se han arm ado c o n t r a í a ­
les v í v o r a s , m o rtíferas, suicidas de su m ad re  p a ­
tria. j Bien p o d é is , m o n s tru o s , ocultaros otra vez, 
para siempre en las hediondas cabernas de v u e s ­
tros dañosos c o r a z o n e s , q u e  a  vu estro  veneno s a ­
b r á  la N ació n  aplicar la triaca qu e  c o n v ie n e ,  p a­
ra  curarse de las m o rd ed uras co n  q u e  la habéis 
ofendido ! N o  ign oraban  estos astutos áspides q u e  
la  d e s u n ió n ,  la confusión y  la anarquia en to ­
d o  g o b ie r n o  deben  em p ezar p o r  e l  descrédito  de 
sus mas altos cu erp os de justicia, y  de los indi­
v id u o s  q u e  les c o m p o n e n : estos son la llav e  m a ­
estra de la tranquilidad y  o b e d ie n c ia , q u e  disfra­
zan co n  la m áscara de arbitrariedad y  despotismo. 
R epárese  en esos p a p e le s , y  se v e r á  q u e  el un i­
fo rm e  e m p e ñ o  de todos es el deshonrarlos y  a fren­
tarlos groseramente^ poniendo en d u d a  su aptitud
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y  fidelidad. A  esto llaman i lu stra c ió n , filosofía y  c ie n ­
cia de gobierno. ¿ P e ro  qu ien  no c o n o c e  p or  los e f e c ­
tos la conform idad da ideas en todos ellos, r e d u c i ­
das a destruir las colum nas del reino e s p a ñ o l , q u e  
son el c le ro ,  n o b le za  y  justicia? ¿Quién no ve en los  
mismos copiadas la propias expresiones y  ca ra c­
teres q u e  usó y p u b lic ó  fionaparte  en M adrid  ( e l  
dia q u e  lo  o c u p ó )  en la extinción d e  los c u e r ­
pos qu e  mas le incom odaban ? ¿ Quién no á b r e l o s  
ojos a tan fiel c o te jo ?  En a q u e llo s  m agistrad os 
mas íntegros, in f le x ib le s , y  p erseguid os s u p o ­
nen ignorancia de los principios liberales,  y  alimen­
tados con las aguas hediondas y  corrompido manjar del 
despotismo : en otros su p o n en  infidencias de varios 
m o d o s  y  maneras q u e  han inventado co n  s u ­
p e rc h e r ía s ;  y  á to d o s  les hacen d ep en d er del p u e ­
b l o ,  á quien le aconsejan m u e r t e s , t u m u lto s , sa­
cudim ientos, ( c o m o  ellos llaman ) y  qu e  m u d e  has­
ta les nom bres de lo s  ju e c e s  y  cu e rp o s  d e  ju s ­
tic ia ,  de form a q u e  no q u ed e  reliquia de l o q u e  
f u e r o n ,  sin o b e d e c e r  entretanto á Gobernadores 
y  Virreyes. E n  to d o  van uniformes co n  el tiran o , 
cuya trama, urdida ,  espero se descubra aquí y  en 
las A m é ricas por sus mismos promovedores. L as idéas 
liberales q u e  detestarán los b u en os  hasta e l  se­
p u lc r o ,  son las ga licanas; p ero  de ningún m o d o  
las monarquías españolas, verd a d eram en te  liberales, 
q u e  contienen nuestras primitivas leyes .

Si la N ación  y  sus representantes reparan en 
las persecuciones y  riesgos de las justicias ord in a­
rias , de sus alcaldes m a y o r e s ,  c o rre g id o re s  y  g o ­
bernadores de los p u e b lo s  ind efensos, o c u p a d o s  
indistintamente p o r  fuerzas  armadas amigas y  en e­
migas , disculparán las mas veces  m u ch o s  actos in­
voluntarios q u e  la m alignidad los interpreta h o s-
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tiles é in f id e n te s . 'Y o  sé q u e  a v a n o s  q u e  v e n e ­
ram os justamente c o m o  dignos interpretes de la 
vo lun tad  nacional, les co m p re n d e  esta desgracia  : 
5 y dudarem os por ella  d e  su  z e lo  p a tr ió t ico ,  y  
d e  su justificación? L a  misma tienen los tribunales su ­
periores territoriales, de los q u e  unos han s id o  ani­
quilados p or  e l enem igo, dexando en d ud a  la lealtad 
de  m u ch os  infelices ministros; y  otros andan v o la n ­
tes , buscando los la g a res  mas ásperos é inacesioles 
d e  las p ro v in cia s , para sostener á la som bra d e  
su  legítim o g o b ie r n o ,  y  de lo s  famosos cau d iL os  
M a r t in ,  E s p o z ,  S án ch e z  y  otros ( t e r r o r  de  las 
h u estes  en em igas) la administración d e  ju s t ic ia ,  
y  e l  cu m plim ien to  de sus obligaciones. Son d ig -  
nos todos estos de co m p a s io n : si abandonan los 
p u e b lo s  y  se fu g a n ,  se clam a contra su  debili­
d a d :  si perm an ecen  en sus jurisdicciones, se les 
acrim ina: si tardan en p resentarse , se les d esp o­
j a :  sí son de los perseguidos ó atropellados p o r  
é l  p r iv a d o ,  no se hace mérito de su in teg iid ad . 
E sta  es la im parcialidad q u e  se advierte  en los 
regeneradores del día. i o d a s  estas malignas astu­
cias , d e  q u e  están atestados sus discursos y  d e ­
nigrativas ilustraciones , h ie r e n , no so lo  á las ju s ­
ticias ordinarias c i v i le s ,  políticas y  m ilitares, y  a 
lo s  superiores territoriales de estos re in o s ,  sino 
q u e  principalmente ofend en  á las autoridades s u ­
prem as q u e  d eb en  aaistir p o r  su instituto al la ­
d o  de la  mas alta so beran ía: ¡ q u é  ardides! ¡qu é  
ensayos solapados de constitución! ¡q u e  calumnias !
■ q u é  sátiras, usu rpand o la incauta v o z  d el p u e ­
b l o !  ¡qu é  interpretaciones de sus providencias y  
d e  su c o n d u c ta !  E stos son el b lanco  de sus iras 
y  de su a m b ic ió n , p o r q u e  mientras subsistan c o -  
j iosen que no está se g u ra  la desenfrenada líber»



tad qu e  necesitan sus ideas para seducir. H a b lo  
d e l C onsejo  del R e i  y  de la N a c ió n ,  aborrecido 
y  detestado p or  tales gentes.

ü e  p r e la d o s ,  r icos-h om b res  y  letrados se 
ha co m p u esto  este C on sejo  desde su rem oto  o r i­
gen. E n  él se trataban los mas grandes é im p o r-  

•tantes negocios de e s ta d o ,  p o lít ic o s ,  militares y  
d e  g o b ie r n o , c o m o  parte mas esencial de la s o ­
beranía; y  secundariamente se resolvían los r e ­
cu rsos de justicia extraordinarios dirigidos á la re a l  
p e r s o n a , inclusos aquellos en qu e  el R e y ,  la N a ­
ción  6 los pueblos  eran parte c o m o  interesados j  
imitando en este prudente m o d o  de le g is la r , r e ­
s o lv e r  y  g o b ern a r  al sabio A r e o p a g o  , y  al dis­
creto  senado y  p u e b lo .  R o m a n o . L a s  C ortes  ó  
C o n g r e s o  nacional ( ta n  antiguo c o m o  la M o n a r­
q u ía )  son el tribunal su p rem o y  a u g u s t o ,  d o n ­
de  delante de  Jos p ro c u r a d o r e s ,  h o m b r e s -b u e ­
nos del p u e b lo ,  y  de las demas clases de é l  
se  daba cu enta de la observancia  de las l e y e s , y  
de la administración en todos sus r a m o s ; se p r o ­
ponían sus d e fe c to s , m o d if ica c io n e s , g r a v á m e n e s ,  
im p u e s to s , tributos & c  ; y  con  dictam en s u y o  > 
y  de los sabios consultores d el C on sejo , sancion a­
b a  el Soberano co n  uniform idad g en eral lo  m a s  
conveniente.

C o n  los grandes aum entos q u e  tu v o  la  M o ­
narquía crecieron prodigiosam ente lo s - a s u n to s ;  y  
fue indispensable dividir e l  C on sejo  d e l  R e y  en 
los que h oi subsisten: su creación y  nuevas" f o r ­
mas fueron en diversas é p o c a s ,  y  á cada u n o  
se le dieron distintas a tr ib u c io n e s ,  d e b ie n d o  r e s ­
p o n d e r  de ellas al R e y  y  h las C o r t e s ,  para c u ­
y o  mas exacto d esem p eñ o se les  co n ced ió  e l d e ­
r e c h o  de consultar 3 y suspender interinamente la
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real vo lun tad  qu an d o  lo  ta v ie s e  ( c a d a  u n o  en su 
r a m o )  p o r  co n ve n ie n te .  A l  C o n se jo  de E stad o no 
se le  asignó n ú m e r o ,  y  se r e s e rv ó  el S o b e ra n o  
c o n g re g a r le  qu an do le pareciese. E l  de G u e r r a  se 
form alizó  y  separó q u an d o los R e y e s  C ató licos  se 
re serva ro n  !a regalía  de levantar t r o p a s ,  m ante­
ner exércitos p e rm a n e n te s ,  y  g u a r n e c e r  plazas y  
castillos en paz y  en g u e r r a  sin depen dencia  d e  
p ueblo s  ni va sa llos; y  antes solían tratarse estos 
asuntos en el de E s t a d o ,  c o m o  los dem as q u e  te­
nían relación c o n  las N a c io n e s  extrangeras. E l  
de  Indias se c r e ó  p o c o  t iem p o  d esp u es d el d es­
cubrim iento. E l  de H acienda fu é  e l de m enores 
a tr ib u c io n e s , p o r q u e  so lo  se le dio el co n ocim ien ­
to en los n egocio s  conten ciosos de su r a m o ,  aun­
q u e  posteriorm ente se la a g regaron  oíros  de igual 
c la s e '  á v o lu n ta d  del R e y .  E l  d e  O rd en es d e ­
bió su p erfección á la a g re g a ció n  de los m aes­
trazgo s  a la real C o r o n a ,  siendo mixta la ju r is ­
dicción q u e  ex e rce ,  segú n  la naturaleza de los a su n ­
tos. T o d o s  son C onsejos d el R e y  y  de la N a c i ó n , ' 
y  asi d eben  denominarse.

A l  R e a l  C o n s e jo ,  q u e  se le c o n o c e  p o r  el 
de C a sti l la ,  se le  a g r e g ó  prim ariam ente e l  g o ­
bierno del r e i n o , y  "la definitiva y  última d e c i­
sión de los recursos extraordinarios; e l  cu id a d o  
d e  los p r o p io s ,  arb itr ios , p o s .to s ,  m o n te s ,  u n i­
v e r s id a d e s , sem inarios,  tranquilidad de la C o r te  
y  del reino j  c o a  otros varios  q u e  p *eden v e rse  
en las obras de D. A n to n io  M artínez Salazar y  
i) .  P ed ro  E sco la n o  de A rrieta; s iendo m ui n o ­
table en co rro b o ra c io n  de este c o n c e p to  lo q u e  
se lee en la instrucción dada por F elipe  11 al Pre­
sidente de C astilla  D. D ie g o  C o v a r r u b i a s , O b is­
p o  de S s g o v ia ,  inserta en dicha obra  de S alazar,,
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pues le  expresaba lo  siguiente. „  E l  oficio del Con» 

j js e jo  R e a l e s  tener cu id a d o  d el g o b iern o  del rei-  
„  n o ;  y  los pleitos accesorios al C o n s e jo ,  y  no su 
„  propio  oficio. M ie d o  ten go q u e  se o c u p a n  mas 
Si en io a ccesorio  qu e  en lo  p r in c ip a l: v o s  q u e  

estareis allí presente vercis  si esto pasa asi: .::  
5, p o rq u e  entiendo qu e en lo  del g o b ie rn o  se ha 
, ,  de tener mas cu id ad o  qu e hasta a q u i : y  en los 
„ p leitos , qu e  es lo  m e n o s ,  se p od rá  tom ar a c u e r -  
5, d o  paraque se o c u p en  en ellos  e l tiempo q u e  
5, sea p o s ib le , y  no mas. u

Por manera qu e  los C o n s e jo s , según las é p o ­
cas de su e r e c c ió n ,  y  los e logios que han m e r e ­
cido á los Reyes y  á las C o r te s ,  son y  deben  y a  
reputarse p o r  constitucionales, co n  sola la dife­
rencia  de qu e  el del R e y ,  qu e  lo es también de 
la N a c ió n ,  por tratarse en él del g o b ie rn o  inte­
rior d el r e in o ,  tiene su origen desde la M onar­
q u ía :  y  es claro  q u e  siendo tan vatios  sus c o ­
nocimientos y sus distinciones, ha de ser á p ro - 
porcion el núm ero de sus é m u lo s ;  p ero  jamas lo s  
S o b e r a n o s ,  la N ació n  ni las Cortes han d e s c o n ­
fiado de su integridad y  p u re za :  no hai caso en 
contrario q u e  se op on ga  a esta v e r d a d ,  q u e  tan­
to honor le hace.

Seria un agravio  á las virtudes de los r e s ­
petables ancianos que le c o m p o n e n , si mi d éb il  
p lum a se e m p e ñ a se , á la vista de una N a c ió n  
que io ha experim entado, en formar apologias de 
la delicada m archa de su c o n d u cta .d e sd e  el exor­
dio d e  nuestras convulsiones. Si la fu erza  de cien 
mil b a y o n e ta s-á  las órdenes de un t ira n o , la a b ­
soluta indefensión d e l r e in o , y  el evitar la mas 
espantosa catástrofe en el fiel y n u m eroso  v e c in ­
dario de la  C o r t e ,  les o b lig ó  en a quellos  tristes
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■mornerttos a encubrir sus idéás,- y  a no exS ltar  
la có lera  del vil u s u rp a d o r;  sirvió su cautelosa 
prudencia  para impedir infructuosas y estériles d es­
g r a c ia s ,  y par a q u e  los p u eb lo s  y  provincias se 
armasen y  conociesen los artificiosos- lazos q u e  se 
les preparaban. L a  lu ch a  principal e s , p or  lo  mis­
m o ,  con el prim er tribunal Supremo- de la N a ­
ción. P regu n tad  (s i  se. d ud a) a. nuestro inocente  
am ado Soberano ¿ á  quién debió  la. vida en a q u e ­
llos m om entos de su m a y o r  p e l ig ro ?  P r e g u n ta d ­
le  ¿si e l r i g o r ,  las o fe r ta s .d e  prem ios y  castigos 
intimidaron á aquellos Íntegros magistrados ? P re ­
g u n tad  a l  indecente M u r a t ,  y  á sus falsos y  as­
tutos C onsejeros Sabari y  L afo re t  ¿si  p en e­
traron sus máximas con  qu e bu rlaron  y  entretu­
v ie ro n  sus a rd id e s?  E llos  os re sp o n d e rá n , q u e  la 
a levo sa  v o z  de p a z  y  m u tua conciliación q u e  en 
la  C o rte  se esparció e l triste día z de M a yo  sa­
lió y  tu v o  su origen de la  infausta Junta de E s ­
tado á. quien engañaron; qu e  a la. intrépida r e ­
co n ve n c ió n  del C onsejo  y  su decano se debió  la 
cesación d e l estrago en el m om ento q u e  lo  su­
p o  : qu e  si al siguiente día desarmaron los c o b a r ­
des enem igos á M a d r id ,  el C on sejo  les o b lig ó  á 
qu e  restituyesen las armas á sus d u e ñ o s ,  a ex­
cep ción  de las prohibidas p o r  las leyes. Estos son 
h ech o s  c ie r to s , aunqu# se han q u erid o  te r g iv e r ­
sar.

Preguntadles también á los mismos satélites 
¿si descubrieron los informes e x a c t o s ,  y  las sú­
plicas eficaces á todos los potentados de E u r o p a  
de nuestra situación, y  de la del R e y ,  p araque se 
uniesen á sa lv a rn o s ,  qu e  hol es e l  dia q u e  las ig n o ­
ran ?  O bligadle  al senado c o n se rv a d o r  á q u e  mani­
fieste, la convincente nota q u e  le p a s o  e l  C on sejo  p o r



nuestro ministro en París aíeandole su conducta, 
Preguntad  al m o n struo co ro n a d o  ¿si  enm edio de 
sus "execrables  conm inaciones le  ju r ó  este c u e r ­
p o ,  y  recon oció  su exaltación ? P regu n tad le  ¿ c o a  
q u e  objeto  le ob ligó  p o r  fu e rza  y  am enazas á 
enviar sus diputados á B ayona? Preguntadle  ¿si  
en lu g a r  de adoptar estos su constitución preser­
va ro n  unánimes p or  si y  p or  su tribunal los im ­
prescriptibles derechos de su antigua dinastía con  
arre g lo  i  las l e y e s , y  la contradixeron y  se lla ­
ron "con sus firmas 3 q u e  a v e rg o n za d o  o cu ltó  en 
su dañado seno? Preguntadle  ¿si aceptaron los 
altos em pleos y  honores qu e  Ies d ió ;  y  si en su  
lu ga r  renunciaron a su. regreso  los s u y o s ?  P re ­
guntadle  ¿ p o r q u é  extinguió á este S u p re m o  tri­
b u nal antes de entrar triunfante en la <g)rta d e  
M a d rid ?  ¿ P o r q u é  vilipendió p o r  c a r te a s  p ú b li­
cos á sus dignos v o ca le s?  ¿ P o r q u é  arebató á su  
fiscal y  á su inliexible d ecan o D. Arias M o n ,  l leván ­
d o los  á F ra n c ia , y haciendo morir al último e a  
un hospital de Paris? ¿ p o rq u é  sin perdonar á lo s  
mismos dipntados les allanó sus casas á d e s h o ­
ras de la noche , co n d uciénd olos  á las cárceles del 
retiro en donde antes había sacrificado tantas v i c ­
tim as? ¿ P o r q u é  escoltados de num erosa tropa les 
co n d u x o  segunda v e z  á Bayona 5 haciéndoles re ­
gresar á unos y  á otros desde la mitad del ca­
m ino para doblar con esta aparente gracia su in- 
flexíbilidad ? ¿ P o r q u é  burlaron con su fuga  esta 
n u ev a  astucia5 corriend o a buscar la so m b ia  o e  
su legítim o G o b ie r n o ? P regu ntad  en fin , m o rd a­
ces é m u lo s j  ¿ q u á l  íué la cond ucta  de a q u e llo s  
fieles individuos q u e  quiso  forzar el tirano á q u e  
sirviesen de seductores en diversas provincias?  ¡ A h í  
los cru e les  procedimientos qu e  sufrieron de e llos,
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reputándoles sospechosos (hasta  el extrem o de sa­
carlos á sufrir el ultimo s u p lic io )  no pudieron 
turbar su serenidad é in o c e n c ia , la q u e  aclara­
da por los mismos engañados d e la t o r e s , la p u ­
blicaron co n  e lo g io  en sus gazetas y  proclam as.

Seria mui o p o r tu n o ,  y  llenaría ios deseos d e  
la N a c ió n ,  q u e  renunciando p o r  ahora  este Su­
p re m o  tribunal á su natural c ircu n specc ió n  y  m o ­
destia , publicase  un apéndice justificativo de e s­
tos m em orables s e r v ic io s ,  posceliores los mas a 
su  digno m anifiesto, insertando a la letra las c o n ­
sultas y  dictám enes su yos  y  de sus fiscales des­
de principios de 1S0S, y  desde q u e  reunido 
co n  los demas Consejos en S e v il la ,  se insta-- 
ló  nuevam ente en Junio de 1^09 en dicha ciu­
dad para auxilio del G ob iern o . Entretanto re­
m ito á los incrédulos á los discursos q u e  en 
el año de o c h o  y  siguiente se publicaron en M a­
drid y  V a le n c ia ,  c u y o s  fidedignos autores no son 
sospechosos ni p ard ales  en e! a s u n t o : ( 1 )  y  se

( 6Ó)

( 1 )  Semanario Patriótico: Núm. 2 Jueves  S 
de Septiembre de 1 808. Madrid en la Imprenta de R e -  
palles. Política: Manifiesto del Consejo , al fo l. 23. 
Memoria leida en la Junta Suprema d¿ Valencia por 
uno de sus vocales en defensa de la conducta del Con­
sejo R eal en las actuales circunstancias, impresa en 
Valencia, año de 1808, en 5 de Agosto: por D .  
J . C. A . que la firma. D iscurso ,  ó apología del mis­
mo Consejo contra el calumnioso papel que se publi­
có en Sevilla con fecha  de 3 de Agosto de 1808, 
impresa en M adrid dicho año por el Licenciado D* 
J . D . L . M ,



om iten otros p o rq u e  estos tres son lo s  mas es­
p e c íf ic o s ,  op ortu n o s y  de m a y o r  m érito .

L o s  actos forzados no explican la vo lu n ta d  l i ­
bre  del h o m b r e ,  ni aquellos q u e  se exercen  p a ­
ra evitar m ayores  males en perjuicio  de tercero . 
D i o s ,  con  ser infinitamente ju sto , no admite lo  
que- se le p r o m e t e ,  faltando la libertad y  la ju s ­
ticia. D espues de tres años q u e  nuestros astutos 
enem igos talan, matan y recorren casi todas las 
provincias y  p u eblo s  de E s p a ñ a , p o co s  serán lo s  
q u e  de b o ca  no se hayan visto ob ligad os á ju ­
rar al R e y  intru so, ó  a coop erar  de  a lg ú n  modo 
directa ó  indirectamente en su auxilio p or  l ib e r ­
tarse ,  y  á sus inocentes fam ilias, de sus inau­
ditas crueldad es y  devastaciones sin el m enor p r o ­
v e c h o  de la justa causa. Solo los sedientos de san­
g re  humana pueden formarles un crim en de in ­
fidencia contra su patria. L a  política lo  r e s is te ,  
igualmente qu e  la sana m oral y  la religión. H e  
aqui un p ro y e cto  in g e n io s o , q u e  so lo  es cap az  
de inventar Bonaparte y  su p a rt id o , p ara q u e  se 
reputen por infidentes ó sospech osos casi todos 
los d o ce  ó mas millones de almas q u e  contiene 
E s p a ñ a , y  qu ed e esta indefensa y  al arbitrio de los 
p o co s  q u e  se proclam an fie le s ,  predestinados y  
e s c o g id o s ;  en tal caso podrán e sco g e r  em p leos 
y  p r o p ie d a d e s , q u e  sin duda lo  llevarán  á bien, 
los enem igos p o r  sus incom parables servicios.

L o s  q u e  no han sido expatriados y  en carce­
l a d o s ,  ni han experim entado el r igor de esta g u e r ­
ra  d e so la d o ra ,  ni se han visto en el trem en d o 
conflicto de p erd er  sus bienes, sus esposas, sus hijos 
y  su v id a , no pueden estar sellados con los  ca ra c­
teres de fidelidad, ni com pararse  (a u n q u e  ¡'.apro­
pia y  tem erariam ente) con los  padres de Nicea»
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Se g r ita ,  si es n e ce sa r io ,  .contra aquellos  infeli­
c e s / s e  les  calaram-a, y  se les despoja sin piedad 
de quanto tienen, desde el em p orio  d e  la .segu­
ridad del m ando y de la abundancia. Seamos 

ju s to s ,  ya  qu e  D ios  nos castiga por nuestros d e s ­
órdenes. L o s  ve rd a d e ro s  fieles a la p a tr ia ,  y  los 
interesados hipócritas , se distinguen c o m o  el bar­
ro  del o r o ,  p o r . s u s  libres h ec h o s .

L a  co n d u cta  a r r e g la d a ,  el desinterés y  los ser­
vicios h echos al R e y  y  a la N ació n  en tiem po de 
tranquilidad y  de la actual época  de extraordina­
rias aflicciones son las únicas cicatrices q u e  h a ­
cen co n o ce r  al h o m b re  de b i e n , c u y o  h o n o r  es 
inviolable  á pesar de los tiros de la  m aledicen­
cia. E s  transitoria y  cad u ca  la existencia p o lí­
tica y  m oral qu e  no estribe en tales cimientos.
Y  a la verd a d  ¿ qué importaría al H éro e  de A r a ­
g ó n , aunque hubiese  por fu erza  cu m plim entad o las 
órdenes de Mur.at qu an do carecía de tod o a u xi­
lio y  no podía  resistirle, s id espu es fue su cru e l azo­
te y  de susexércitos? ¿Q ué im porta q u e  el im p áv id o  
Herrasti asistiese al conciliábulo  de B a y o n a ,  para 
q u e  despues se haya cubierto  de g lo r ia ,  m e re ­
ciendo el ren om bre  d? benem érito de la patria? 
hería mui largo el ca tá lo g o  de iguales exem plos 
con  q u e  pudiera dem ostrar hasta la evidencia  es­
ta v e r d a d ;  p ero  los o m it o ,  p o rq u e  no es l a p a -  
tria ni su representación los q u e  ca lu m n ia n , ni 
los que deciden con  tan injusta generalidad. E n  B a ­
yona h u b o  de t o d o ; y  no todos se deben  a b o ­
nar ni desairar; p ero  su resistencia y sus obras li­
bres anteriores y  poste i lores los distinguen sin equi­
v o c a c ió n ,  á pesar de ios m alévolos  q u e  á unos 
y  a otros c o n fu n d e n ,  ó por o c u p a r  sus c a r g o s ,  
ó  lo  que es mas c ie r to ,  p or  inteligencia c o a  e i
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u su rpad or. N o  se quejan: estos fieles españoles d e  
s¡u g o b ie r n o , ni de sus representan tes, au n q u e  
bien m erecen qu e se refrene su in ju stic ia , p o r  
q u e  ya- ven qu e  esta misma N ació n  les con ría e x é r-  
■eitos, embaxadas y  altos- e m p le o s ,  co rre s p o n ­
diendo su desem paño á la confianza con. q u e  les 
honra. Esta, es su opinion pública.

T iem p o es ya de qu e  la p lum a descanse p o r  
ah o ra , para proseguir ,  si fuese n e c e s a r io ,  m an i­
festando h ech o s  y d ocum entos q u e  ca lifiquen las 
verd ad es q u e  co n  imparcial generalidad se han 
insinuado. E l  carácter y  religiosidad del autor  
no  le permiten abusar de la libertad  de escrib ir ,  
p o rq u e  para decir su  dictamen particular ( s u g e -  
tandolo  al C o n g re s o  de la N a c ió n )  no es o p o r ­
tuno desviarse de las sendas de la-caridad en o f e n ­
sa d el proxim o. N o  me atrevo  á d e c ir  q u e  m i  
opinion sea la g e n e r a l ,  aunque lo  p r e s u m a ,  fu n ­
dad o en qu e  sus desgracias han dimanado del m e ­
ditado o lv id o  de sús leyes  fundam entales, sin a p e ­
tecer variación. T a m p o c o  soi cap az  de ilustrar al 
C o n g r e s o ;  p ero  c o m o  su objeto  único es e l de  
acertar para hacer feliz á esta grande M o n a rq u ía  ,  
su  bondad permite á tod o ciudadano q u e  p u e d a  
espresar sus vo to s  con lícita libertad y  confian­
z a ,  sin perjuicio de o b e d e c e r le ,  c o m o  es ju s to .  
L e jo s  de m i e l z a h e r ir le ,  ni e n m e n d arle ; p ero  c o ­
m o las providencias humanas p ueden rectificarse mas 
y  m as, p or  acertadas q u e  p a r e z c a n ,  6 m ejorar­
se en su e x e c u c io n ,  p o c o  ó  nada se a ve n tu ra  en 
p roponerlas al C o n g r e s o ,  sugetandolas á su  sabio 
examen.

V en e ro  sus d e c r e t o s ,  sus l e y e s ,  y  sus r e ­
g la m e n to s ,  que podrán ser mui útiles y  ben éficos  en 
tiempo- de tranquilidad3 c o m p ro b á n d o lo s  antes la.
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experiencia; p ero  en el día q u e  to d o  es co n tu ­
s ió n , y  q u e 4 apenas hai p u e b lo  q u e  no esté a so ­
lado ó sobresaltado co n  la espantosa proxim i­
d ad  del e n e m ig o ,  ten go  p o r  mui difícil 6 im ­
posible qne puedan los mas executarse ni o b e d e ­
cerse seo-un corresp on d e. L a  falta de num erario 
p r o d u c e ° la  de sumisión ( y  aun la de su perm a­
n en cia) ,  y  engend ra  la dilapidación y  el desorden: 
distrae á las p ro v in c ia s , a los  p u e b lo s  y  al g o ­
bierno de su principal o b l ig a c ió n , q u a l  es la d e  
aumentar fuerzas, y  buscar m edios para m antener­
las. T a m p o c o  hai Indias q u e  nos s o c o r r a n ,  p or  sus 
domésticas disensiones , si lu e g o  lu e g o  no se las 
auxilia: malísima ocasion para p r o y e c t o s ,  y  p e o r  
para nuevas leyes q u e  turben las antiguas. N o  
hai medio : ó  aliados co n  quienes partam os nues­
tras fortu n as; ó  á la corta ó á la larga p erecerán
ellos y  nosotros.

La patria está en peligro ,  dice un papel d e l  
dia que se ha p u b licad o  5 y  a u n q u e  110 lo  en­
t ie n d o , me a com od a el plan militar qu e  p r o ­
p o n e ,  y  co rro b o ra  dem ostrativam ente la carta  
co n  q u e  co n c lu y e .  L a  falta de num erario , y  la g e ­
neral obstrucción en ambos- continentes de las prin­
cipales vias por d o n d e  p ueda v e n ir n o s , da m o ­
tivo á m u ch o s  paraque noten los grandes costos 
d el Estado m a y o r ,  sin q u e  p o r  esto dexen de 
co n o ce r  y  confesar sus ventajas , q u e  serian m a ­
yores  y  sin tanta em ulación en días ¡ñas seren os. 
A ñ ad en  q u e  los hospitales están mal provistos : 
que no hai repuestos de v ív e re s  ni m uniciones 
en los puntos con ven ien tes: q u e  no se auxilia á 
los lim ítrofes, ni se envían generales q u e  los s u ­
b le v e n  y dirijan: qu e  las Castillas y  las p rovincias 
están olvidadas p or  la escasez de d in e r o ,  sin q u e
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'el aleo G ob iern o  encuentre m edias ae  suplirlo,: 
q u e  la marina p e re ce  cíe n e ce s id a d , y  con el!a 
«en núm ero infinito de operarios de q u e  se c o m ­
ponen sus maestranzas. E^tos h ech o s  o b lig an  á r e -  
parar en la dilatada perm anencia  d e  las C o r t e s ,  
cu yas  d ietas, a u n q u e  m oderadas y  ju s t a s ,  in c o ­
m odan al erario n a c io n a l, p o r  ser g ran d e  el nú­
m e ro  de los diputados; en el p ro d ig io s o  c ú m u ­
lo  de em pleados desocup ad os en la c o n s o l id a c ió n ,  
en las oficinas de rentas y  -aduana; y  en las va­
rias Juntas q u e  se han c r e a d o ,  y  jamas se c o n o ­
cieron. Y o  prescindo de la v e rd a d  y  justicia  de 
tales r e c la m a cio n e s ,  y  las considero e x a g e r a d a s ;  
p e r o  es razón  que no las ign ore el ilustre C o n ­
g r e s o , para que las examine., y  pueda c o r r e g ir  
lo  que lo  m erezca .

Perm ítasem e únicam ente decir q u e  según mi 
particular opinion (sa lv a  la de.la N a c ió n )  ten go p o r  
im posible p or  ahora la execucion  del re g la m e n to  
provisional para el gob iern o  de  las provincias ,  
sancionado en 18 de M a rzo  de este año de i 3 i i ,  
é incom patible  con  la  forma actual de n u estra  
-administración, y  co n  otra qualquiera  qu e  c o n ­
v e n g a  establecerse. T a m p o co  es útil para sostener 
con gente  y  provisiones á los e x é rc ito s ,  y  m e­
nos para conciliar sus facultades con  las de los 
gefes militares. „  D u d o  m u ch o  ( d ic e  un sabio eco - 

nomista "moderno ) q u e  nos hallem os todavía en 
„  el caso de aplicar á la España las form as y  me- 

dios que se han adoptado en otros gobiernos en 
3, sus diferentes r a m o s , p o rq u e  nos faltan los c o -  

nocimientos necesarios, y  no estamos hoi en es­
p i a d o  de a d q u ir irlos .cí

T o d a  adm inistración, -sea de la real h a c ie n ­
da j  de ju stic ia , de política, o militar, p or  socie-



dades ó  juntas p opulares, turba la autoridad le- 
n a l , y  es im posible q u e  aquella  y  estas subsis­
tan unidas en una M o n a r q u ía , c u y o  g ob iern o no 
p u e d e  depender de m u ch os. E s c ierto  que las s o ­
ciedades político-industriosas ,  y las juntas por p ar­
roquias para las e lecciones de diputados y  perso- 
neros p ro d u je r o n  alguna utilidad c o m u n a l;  pero 

■también es cierto q u e  c o m o  en tales c o n c u rr e n ­
cias jamas faltan genios d ís c o lo s , traviesos y  am ­
biciosos;, sem braron en ellas principios contrarios 
a  nuestra co n stitu ció n , y  em pezó el p u e b lo  á ins­
truirse de lo  q u e - le  perjudicaba. ¿ Y  qué utilidad 
sacó  de estas asambleas ? ¿ Sirvieron acaso para m a ­
nifestar al Soberano la arbitrariedad d el p rivad o ? 
T o d o  lo contrario : los ingenios q u e  en ellas s o b r e ­
salían fueron  los q u e  mas le adularon en prosa 
y  en verso  para sus ascensos. E l  público  lo  c o ­
no ce  ahora  ; y  esta es su opinion.

N uestras actuales juntas provinciales q u e  cre ó  
la necesidad en el año de S ,  y  á quienes se d e ­
b e  en gran parte la defensa y  entusiasm o de la 
p atr ia ,  no son (n i p u ed en  ser)  lo  q u e  entonces 
quiso el p u e b lo  qu e  fu e r a n : ni este tiene ya  en 
ellas la menor p a rte ,  ni el menor'influxo. E l  C o n ­
g r e s o  nacional lo  conoc* al principio de su ins­
talación: trabajó zelosam ente p o r  r e m e d ia r lo ;  pe­
ro  ¿ q u á l  ha sido el fruto de su im parcialidad? 
E n  cada p u e b lo  de m ediana consideración hai 
una ju n t a ,  y  en la C o r t e ,  d o n d e reside el g o ­
b ie r n o ,  hai m u ch a s ,  que justam ente es lo q u e  acos­
tum braba el p r iv a d o ,  prefiriendo á sus p re d i le c ­
tos paraque apoyasen su despotism o. T a m p o c o  ju z ­
g o  op ortu n o  q u e  de repente se d e ro g u e n . E l  g o ­
bierno debe  observarlas con atención} y  especial» 
mente á los q u e  las com ponen.
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L a  Junta sup erior de co n fis co s ,  según  la ins­
trucción form ada por la misma en 21 de M a yo  
d e  este a ñ o ,  y  aprobada en todas sus partes por 
e l C on sejo  de R e g e n c ia  de España é indias en 
23 del mismo j es justa y  necesaria en qupnto á 
las confiscaciones de los franceses y  de sus p a r ­
t id a r io s ,  siempre q u e  sus procedim ientos se arre­
g len  á nuestras le y e s ,  q u e  son las q u e  g e n e r a l­
m ente están adoptadas en tales circunstancias en­
tre las naciones c iv i l iza d a s; p ero  según mi d ic ­
tamen son mui violentos m u ch os de los a r t íc u ­
los que hablan sobre el secuestro de las rentas 
y  p ro d uctos correspondientes á los q u e  residen 
en pais ocu p ad o  por los e n e m ig o s , aun quando 
no se hayan co m p ro m etid o  en su servicio.

Q u e  sus tierras, propiedades y  fincas de t o ­
d a  especie sitas en nuestra jurisdicción a y u d e n  á 
la  defensa de la patria ,  y  sufran sin e x ce p c ió n  
y  con  rigor toda co n trib u ció n , co m o  las de los 
d e m a s , ordinaria y  extraordinaria, es mui ju s to  
y  e q u ita t iv o , aunque sea con  a lg ú n  e x c e s o , en 
recom pensa de los servicios personales de qu e  es­
tán exentos p or  su ausencia; pero privarles de su  
administración y  manejo en el m o d o  abso luto  q u e  
ordenan los artículos 21 y  s ig u ie n te s , es una in ­
juria  contra los inviolables derechos de su p r o ­
piedad ; es una exéquacion qu e retrae á los b u e ­
nos de reunirse (si p u e d e n )  á su  P a tr ia ,  p o r q u e  
estos tales son c o m o  el am yanto que se co n ser­
v a  p uro  enm edio de las llamas.

A un mas d uro  es el artículo anterior 2 0 ,  qu e  
ordena igual ocupacion de todos los bienes y  fin­
cas s i t a s e n  pais l i b r e , siendo propias de las ig le ­
s ia s ,  c a b i ld o s ,  conventos ó monasterios de r e ­
gulares  de ambos sexos 3 órdenes m ilitares; co fra -
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d ia s ,  y ,  lo  que es mas adm irable ',  de h osp ita­
les existentes en país o c u p a d o  p o r  el enem i­
g o ;  de m o d o  q u e  por solo su ingreso en quaJ- 
qu ier p u e b lo  qu ed an  aplicadas á la Macion quemó­
las acciones y  derechos co rresp on d an  á sus cu e rp o s  
y  particulares en jurisdicción  nuestra. C on fieso  q u e  
n o  alcanzo la razón  de semejante o r d e n a n z a , p o r ­
q u e  las co m un id ad es no pierden sus d erechos por-- 
la  infidencia de algunos de sus in d iv id u o s ,  s iem ­
pre qu e  el cu e rp o  entero no se v icie  ni. se sepa­
re del leg ítim o g o b ie rn o .

L o s  artículos -25 hasta e l  29 son en mi opi- 
nion destructivos d e l  co m e rcio  en g e n e r a l ,  a c ­
t ivo  y  p a s iv o ;  de las Compañías y  c u erp o s  m e r ­
cantiles é ind ustriosos; y  de la religiosidad, de! 
g i r o ,  y  de sus respectivos contratos. ¿ P u e d e  ha­
b e r  m a y o r  naufragio q u e  el de detener el nurne». 
rario qu e  viene  de la A m é r ic a  para esta es~- 
p ec ie  de cu erp os y  vasallos q u e  sin h ab erse  cora, 
p rom etid o  yacen  en los p u eb lo s  o c u p a d o s , co n ­
tra su v o lu n t a d , depositándoles los caudales q u e  
necesitan para, co m e r  6 para sus co m e rc io s  é in­
dustria? Mas c la r o :  ¿u sa n d o  de ellos su p r o ­
pia N a c ió n ,  q u e  consideran in solvente?  Y  si est3 . 
providencia  h ubiese  sido extensiva á los b ie ­
nes y  efectos de nuestros miserables prisione­
ro s ;  ¿ q u ál hubiera  sido la sensación pública _ a i  
escucharla  ? P ero  la justificación de las Cortes im-. 
pidió su c u r s o ,  según  se vé  p o r  su D e c re to  de 
$ de A g o s t o , inserto en el Diario m ercantil da
17 del mismo de este año. Estas n o ve d a d e s  ( 1 )

( 2 )  Ordenes de Cortes d e  22 de M&r%o ¿fe



<r«o>
exigían m ayor g lo s  a , si lo  permitiese un discur­
s o ;  p ero  es tan c laro  su perjuicio en mi c o n c e p ­
to , qu e  se r in  mui raros en la N ació n  los q u é  
no lo  com prendan. ( 2 )

£1 articu lo  2. 0 de la resolución  d e  C o rte s  
de 4 de J u lio  ú lt im o , dirigido al ministro inte­
rino de H a cien d a, apaga y  desvanece el fuego, 
sa g ra d o  d e l  patriotism o, y  al mismo tiem po el. 
odio irreconciliable qu e  d ebem os co n se rva r  al o p r e ­
sor y  tirano de nuestra independencia. ¡ L o s  in fe ­
lices qu e  despues de haber sufrido sus cadenas y  
pesado y u g o  logran fugarse de su torba v is t a , y  
dan por bien em pleada la p érd id a  de sus bienes 
y  familias; qu e  hacen ver  su constante fideli­
dad, y  el desprecio qu e  les ha m erecid o  la p r o -  
p orcion  de servir á su e n e m ig o ;  qu e  con e fe c ­
to les a co g e  benigno su legítim o g o b ie r n o ,  y  les 
c o lo c a  en su antiguo destino:, de r e p e n te ,  y  sin 
c a u s a ,  les d e sp o ja ,  y  les e n v u e lv e  segund a v e z  
en su antigua miseria,, obligándoles, acaso á q u e  
se arrepientan de su lealtad y  co n stan cia ! D u ­
d o  qu e esta sea la opinión p u b lic a ,  ni de las. 
Cortes.

E l  reglamento, ju d ic ia l  para la b r e v e  substan-

j S i i ,  24. de A b ril siguiente,  5 ,  g y  22 de Ju~ 
io del mismo año.

( 2 )  T a han empezado a manifestarlo la ciu­
dad y  consulado de Cádiz en dos impresos que he 
visto después de extendidas mis breves observaciones:. 
ambos se. hallan á mí parecer escritos con tanta so­
lidez , congruencia y  energía, que no puedo m enos,de 
vegmducirlQs,
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d a c ió n  de las cansas cr im in ales, y  seguridad in­
dividual del c iu d a d a n o ,  p ro pu esto  p or  una p ar­
ticular comision de su se n o , d estru ye  nuestras m e­
jo re s  prágm aíicas y  le y e s  : es m oralm ente im posible 
su e x e c u c io n ,  especialm ente en las co m p licad as, 
a tr o c e s ,  trascendentales y  ob scu ras: son d esp ro­
porcionados sus térm inos; n u e v o  y  jamas usado 
el m étodo q u e  establece para las declaraciones de 
los reos y  testigos; mui arriesgada su gen era l 
p ublic id ad  co n  inclusión de la sentencia ; o p o r ­
tuna para la fuga  de los mas d e lin c u e n te s , c o m o  
recientem ente se ha e x p e r im e n ta d o ; y en fin s o ­
lo  útil para la im punidad de los m ayores  d e li­
tos. N o  me dilato en fundar mi opinion ^ p o rq u e  
ló  han executad o sólidamente y  con  p rofund a  sa­
biduría  a lgunos Sres. d ip u ta d os , á pesar del mur­
mullo con  qu e  oficiosamente denigra su mérito e l a u ­
tor del Diario.

L a  real orden de la R e g e n c ia  en cu m p lim ien ­
to de la de las C ortes de 17 de Julio  de 1 S 1 1 ,  
co m u n icad a  á los tribunales en 20 d el m is m o , en 
q u e  se manda á todos sin distinción en el ca p í­
tu lo  3 . 0 , ,q u e  p o r  ningún m o tivo  reitere el C o n -  
, , sejo de R e g e n c ia  ó r d e n e s ,  una v e z  d a d a s ,  sin 

im poner antes la m erecid a  pena á quantos h u ­
b i e s e n  de qualquier  m o d o  cu lp a b le  retardado 
, , su  cum plim iento , que  segú n  el capitulo^ 1. 0 es 
ía  deprivacion de sus e m p le o s ;  es mui ju sta  y  
necesaria para asegu rar la sumisión y  obediencia  
en las justicias in feriores , aunque p u ed e haber ca ­
so en q u e  deban suspender y  re p re se n ta r; pero c o ­
m o su generalidad co m p ren d e  igualm ente á los 
g e f e s ,  m agistrados y  tribunales suprem os (c u e r ­
pos intermedios entre el Soberano y  los p u e b lo s ) ,  
j u z g o  precisa p o r  su c a r a c te r , institutos y  obli-



gaciones a lg u n a  dístincio.i, co n form e á las le ­
yes de F elipe I V ,  y  partícularmeiffe de F e lip e  V ,  
quienes ob ligaron  a estos a ju r a r ,  q u e  p or  sí ó 
p or  sus m enságeros avisarían de quarito entendie­
sen convenia  á S. M. y  á la N ación 5 suspendien­
do una y  mas veces  la execucion d e  los m anda­
tos q u e  les fuesen p erju d ic ia les , sin qu e  p or  ello 
exigiesen sus consultas y  avisos la soberana a p ro ­
bación.

Y a  se ha d icho bastante en este discurso 
acerca de la co m ocio n  y  trastorno general q u e  
causaría á las clases de propietarios y  co m u n id a ­
des civiles y eclesiásticas el d esp ojo  sin audiencia 
ni exam en ju d ic ia l de todos sus s e ñ o r ío s ,  ju r is ­
dicciones , d erechos ex c lu siv o s  , donaciones r e m u ­
neratorias y  p acta d a s, contratos y  dem as fincas re­
v e  .tsibles p o r  el título so lo  de reconquista. E l  autor 
se remite á las herm osas disertaciones de varios 
Sres. diputados de C ortes q u e  han a p o ya d o  su opi- 
nion leg a l y  religiosam ente con libertad cristiana.

A p la u d o  la p ro y e cta d a  institución cíe una nue­
v a  órden militar qu e  debe llam arse de S. F e r ­
nando según nos informan l o s  D i a r i o s , aunque el 
Sto. R e y  no llevaría á mal que en m em oria  de 
los  singulares sucesos del dia se denominase de 
F ernando V II ;  p ero  me co n d u elo  de qu e  á imitcion 
de los fran ceses, cu yas m áxim as y  nom bres d e ­
beríam os d etestar, se qtiiera prostituir (e n  d e s ­
d o ro  y vilipendio d e  las demas ó r d e n e s )  hasta e l  
extrem o de hacer participantes á los so ldados y  
tambores. E stá  bien q u e  no se les e x c lu y a ,  ni se 
exija n obleza  h ered itaria  para o b te n e r la ,  si p a ­
reciese o p o r t u n o ;  p e i o  á nadie se le debía co n ­
c e d e r  sino de c o r o n e le s  arriba. M u c h o  mas esti­
m ularía  al su b altern o  y  al so ldado el deseo de
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p o d e rla  conseguir  3 qu e  si desde lu e g o  se le? a g r a ­
ciase con uu  h o n o r  q u e  por c o m ú n ,  c o m o  ls  
L e g ió n  de h o n o r ,  no seria ap reciad o  ni h o n o r í­
fico.

Seria responsable a Dios y  á la P a tr ia , si d e ­
scase de expresar mi particular opinion ( en las a c ­
tuales circun stancias, so b re  la libertad de la im ­
prenta. Y o  no m e  atrevo  a condenarla  , ni á a p ro­
b a r la ,  p o rq u e  al fin ha sido opinable  hasta a h o ­
ra , y e l  C o n g r e s o  nacional la ha sa n c io n a d o , y  
d e b e m o s  som eternos á la lei q u e  nos ha d a d o ;  
p e r o  el abu so  ilimitado claro  es q u e  lo  re p ru e ­
b a ,  c o m o  el m a y o r  enem igo de la libertad y  de 
la tranquilidad y  defensa del reino. L i  ex ceso  y  
la lo cu ra  han lle g a d o  á un extrem o qu e no se pu­
diera pensar de una N ació n  católica': absortos es­
tán todos los  ciudadanos de C á d iz  y  de la M o n a r­
quía  al v e r  q u e  este desenfrenado abu so  ha p u e s­
to  en tal cornbustion  á todas las órdenes del e s ­
tado , q u e  no hai español q u e  no d esconfíe  un o  
d e  o tr o ;  ni d ip u ta d o ,  ni r e g e n t e ,  ni m in istro , ni 
ge fe  m ilitar, ni m a g is tra d o , ni g r a n d e , ni ancia­
n o ,  ni m u g e r  qu e  tengan seg u ra  su reputación y  
b u en  nom bre. E n  desacreditarnos m utuam ente están 
ocupadas dia y  n o c h e  las prensas de esta c iu ­
dad , y  no pocas de fuera. L as  e je cu to r ia s  de 
los tribunales de nada s ir v e n ,  p o rq u e  ultrajan á 
sus ju e ce s  con  sátiras, amenazas y  fa lsedades: en 
los ju icios pendientes previenen  el ánimo del p u ­
blico  con  impresos form ados según su c a p r ic h o ,  sin 
e m b arg o  de q u e  nuestras sabias leyes  son tan ca u ­
tas y  circunspectas en este a s u n to ,  q u e  prohíben 
la impresión de todo papel ju d ic ia l  q u e  no sea 
co n  licencia d el t r ib u n a l , y  calificados los h echos 
p o r  el relator co n  asistencia de las partes. L o s
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tristes efectos de este a b a s o  todos los v e m o s ;  y  
lo  lloram os: él so lo  basta para q u e  c a ig a m o s .r á ­
pidamente en manos d e l  tirano: y  para q u e  nadie 
lo  d u d e ,  ni lo  contradiga con frivolas r a z o n e s , 
baste d e c i r ,  qu e  esos escritos;, con q u e  creen  sus 
autores  q u e  ilustran á la P a tr ia ,  y  fortifican el pa^ 
fr io tis m o j los reim prime el e n e m ig o ;  los esparce 
c o n  a b u n d a n cia ; los expone graciosam ente en los 
cafes y  fond as; y  acongojan á nuestros herm anos.

P re s c in d a m o s ,  si es p o s ib le , de estas tragicag 
v e r d a d e s , y  d escu bram os d el tod o  nuestra c e g u e ­
dad. Estam os en una p laza  sitiada, único asilo de 
las C ortes  y  de nuestro  g o b ie r n o ,  y  tan p r ó x ír  
rno el en em igo  q u e  casi sentimos sus escuchas. 
¡Q u á n ta  v ig ila n c ia ,  p r e c a u c ió n ,  q u ie t u d ,  armo- 
nia y  fidelidad no son necesarias en semejante si­
tuación! V ease  lo  q u e  las leyes  militares p re v ie ­
nen en tales c a s o s , para im pedir hasta la m e n o r  
«specie q u e  p ued a  alterar y  c o m o v e r  los ánimos 
d e  los  sitiados; y  cotejense estas con la abusiva li­
cencia  de indisponer las clases y personas unas co n ­
tra o t r a s , calum niando á todas sin miramiento ni 
caridad. Y a  han co n seg u id o  los q u e  asi escri­
b e n  introducir  entre nosotros la división y  la d es­
c o n f ia n z a : ahora falta , para consum ar su pérfido 
p r o y e c t o  , malquistarnos con nuestros aliados , c o ­
m o  ya se ha em p ezad o  á practicar dolosam ente 
p o r  m edio  de la imprenta ( i ). N o  bastan c o r -

{ i ) Papel intitulado M em oria l de las D am as Es« 
pañ olas  , impreso y  publicado en C ádiz en 3 de A gos- 
ío de i S t i .  Vease la Gazeta de la Regencia de 10 
de Agosto de i s  11 en donde ss inserta la N ota de?



tadur'as ni canales . *i e  a diz f e  de subsistir: otras 
p rec  iliciones y defensas políticas exige  p or  ins­
tantes nuestra situación; y  sea la primera im pe­
dir con severid ad  y  r ig o r  este p ernicioso  abu so , 
q u e  tantos irreparables perjuicios y  preciosas v í c ­
timas ha p r o d u c i d o , c o rr ig ie n d o  y aum entando el 
reg la m en to  de la libertad de e s c r ib ir ,  y  escar­
m entando sin aparatos ni dilaciones á los q u e  le 
vu ln eren  en lo  s u c e s iv o ,  c o m o  enem igos d e c la ­
rados de la Patria. E n  cam paña ó en las p lazas 
sitiadas, c o m o  C á d i z ,  no son com patibles estas li­
bertades ilimitadas co n  sus o r d e n a n z a s : ¿q u é  son 
estas en tiempos hostiles sino unas prudentes l e ­
y e s  de policía  dictadas y  ob servad es con  exquU  
sito r ig o r ,  p or  h ab erlo  enseñado la experiencia?  
H a y a  vigilancia y  policía , no para a ve r ig u a r  ch is­
m es ni vidas agenas, sino para indagar los q u e  
vengan  y salgan de esta p l a z a , los so sp ech oso s, 
espías encubiertos, y  so lapados infid en tes, rem i­
tiéndoles despues de ca p tu ra d o s ,  con  las p rim e­
ras diligencias y  demas d o cu m en to s  q u e  se les 
encuentren, al j u e z  q u e  co rre s p o n d a ,  sin qu e  v a l ­
g a  f u e r o , paraque á la m a y o r  b r e v e d a d  se im ­
p o n g a  á los cu lpados y  se execute  sin apelación 
la  pena de la l e i , de la qual nadie d ebe  c o n ­
tarse exento ni inviolable. P u rg u e se  la ciu d ad  de 
gente  v a g a , sin otra ocu p ac io n  q u e  la de r e c o r ­
rer  los sitios públicos y  tribunas d el C o n g r e ­
s o ,  y  á los qu e  notoriamente hayan abusad o de 
la insinuada l ib e r ta d ; aunque seria mas acertado
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que mientras dure el asedio de C á d iz  nada se im­
p r im a , sino la G azeta  de G o b ie r n o ,  el Diario de 
las C ó r t e s , y  las órdenes superiores.

E l  C o n g re s o  nacion al, si d e s e a , c o m o  no p u e ­
de d u d a r s e ,  la  salvación de la P a tr ia ,  la tranqui­
lidad g e n e ra l y. la seguridad individual del h on o r y  
v id a  d el c iu d a d a n o ,  la conservación  de sus p r o ­
p ie d a d e s ,  la obediencia  a las p otestad es, la r e c ­
ta administración de ju stic ia ,  y  q u e  la m áquina 
política no acabe de d e sp lo m arse ,  es p rec iso  ( s e ­
g ú n  mi ju ic io )  qu e  limite p o r  ahora  sus c o n o c i ­
mientos á la continuación dé la g u e r r a ,  y  á bu s­
car m edios para so sten erla , s e g ú n  m andó el S e ­
ñ o r  D. Fernando V II  desde B ayona p o r  su real 
D e cre to  que refiere en su manifiesto D. P e d ro  
C e v a l l o s ,  su ministro de E stad o  en a qu el tiem­
p o ’; y  qu e  para conseguir  los fines q u e  se p r o ­
ponen  no d e b e  r e p a r a re n  c o r r e g i r ,  a m p lia r é  d e­
r o g a r ,  si fuese n e ce sa r io ,  s u s-d e cre to s  y  d e te r ­
m inaciones, siempre que la experiencia h aya  m a­
nifestado ser perjudiciales. Semejante retractación 
coronará de g loria  al C o n g re so  , y  hará c o n o c e r  
á la posteridad qu e su objeto  no es otro  q u e  la 
utilidad de la N a c ió n ,  y  el exterminio del tirano. 
L a  observancia pura de la religión católica  y  de 
nuestras leyes m ejorará nuestras co stu m b re s ,  y  
salvara á nuestro R e y  y  á sus vasallos.

D ios infinitamente s a b io , á quien no se le p e ­
dia ocultar lo  p a s a d o ,  presente y  fu tu ro  hasta 
la consum ación de los  s ig lo s ,  crió al h o m b re  á 
su sem ejanza: y  despue-s de haberle  co lm a d o  de 
las rnas eminentes g r a c ia s ,  viendo su ingratitud, 
perversidad y  m alicia , se arrepintió: et ■tmetus. do­
lor e coráis intrinsecus,  drfebo} inquit, bominem::: ((Jey 
n e s is ,  cap. ó. V. 5. 6. y  7 .)  C la ro  es q u e  es-
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ta iocucícm es m eta fó r ica , p o rq u e  á D ios no po­
día sorprenderle  la posterior hum ana m alicia; p e ­
ro quiso explicarse de este m o d o  para enseñar a. 
los hom bres qu e  siendo tan inferiores y limitados 
no deben enam orarse de sus o b r a s , si por los e fe c ­
tos conociesen q u e  son malas. N o  lo  serán a ca ­
s o ;  ni es mi ánimo rep rob a r  las determ inaciones 
d e  las Cortes: las v e n e r o ,  y  nadie mas adicto á 
ellas q u e  y o ;  sino manifestar mi opiníon p articu­
lar  con m oderación  y  respeto en uso  de sn g e ­
neral licencia ; s u g e ta n d o m e ,  si m e e n g a ñ a se ,  á 
o b e d e c e r la s ,  y  á bo rrar mi d is c u r s o , sin a v e r g o n -  
in e  de repitir publicam ente : poenitet m e fecisse : aun­
q u e  ten go  siem pre m ui presente qu e  nuestro  sa­
b io  le g is la d o r ,  ajustándose co n  la m a y o r  p erfe c­
c ió n  á a q u e l  sagrad o  texto , y  á las maxímas mas 
sanas de la R e l i g i ó n ,  herm anadas co n  las de la p o l i -  
tica mas co n ven ien te  á un E stad o, nos dixo dicretisi- 
m am ente en la lei ix.  ̂ partida i .  w tít. i .  °  ,  q u e  
p u e d e  reputarse p o r  constitucional, lo  siguiente: 

E l  facedor de las leyes  debe  am ar á D i o s , é 
tenerle ante sus ojos quando las f ic ie r e ,  p o r q u e  

3, sean derechas é com plidas. E  otrosi d e b e  amaE 
a j u s t i c i a ,  é p ro  co m u n al de todos. E  d ebe  se t  
„  entendido, para saber departir el d e re ch o  d e l tuer- 
s, to; é non d ebe h ab e r  v e r g ü e n z a  en m u d ar  é 
„  enmendar sus leyes  qu an d o entendiere ó  le m o s-  
j ,trasen  razón  p o r  q u e  lo  d e b e  f a c e r ,  q u e  gran  
3, d e re ch o  es q u e  el q u e  á lo s  otros ha de en- 
5, dereszar é enm endar q u an d o  e rra s e n , q u e  lo  se« 
3, pa hacer a si m ism o-u

C o n clu y a m o s  con  qu e mi opinion particular se 
xed uce  á que la opinion p ública  de la N ac ió n  es 
conform e á la d e l  S eñ or D. F e rn a u d o  V I I ;  la de 
Fernando V I I  á la d e  la N a c ió n ;  y  q u e  la de.| 
A u g u s t o  C on greso  no discrepara de ambas,
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A dvertencía importante.

Antes de acabarse de imprimir este discurso se 
p u b licó  co n  fecha de 19 de A g o s to  último un 
d ecreto  d e  las Cortes generales y  extraordinarias 
co n  j 4 artículos; y  p or  el i . °  y  7. 0 se in c o rp o ­
ran a la N ación todos los señoríos ju risd icc io n a­
l e s ,  y  qued an abolidos los privilegios llam ados e x ­
clusivos de c lero  y  n obleza  en el m o d o  y  form a 
q u e  se p rev ien e  en los restantes.

M i prim era determinación fu é  la de retirar de 
la prensa el d iscurso, á pesar de lo  adelantado q u e  
se h a l la b a ,  p o rq u e  sin e m b a rg o  de la licencia a b ­
soluta de escribir que para ilustración de la N a ­
ción  se h a  co n ce d id o  p o r  sus dignos representan^ 
t e s ,  especialmente en materias de legislación y  r e ­
form as útiles de la a n t ig u a , mi opinion singular 
c o m o  individuo de este cu e r p o  social siem pre ha 
sido qu e  semejantes qüestiones deben d ecid irse  p or  
e l  alto G o b ie r n o ,  y  que los particulares sabios y  
amantes de la  Patria deben dirigirle sus trabajos y  
ob serva c ion es  antes qu e  al p ú b l ic o , paraque p u e ­
d a  cotejarlas entre si,  com binarlas, y  ordenar sus 
resoluciones con  el posible acierto. L o  contrario 
es mui expuesto á contradicciones acres y  o fe n ­
s iv a s ,  q u e  separándose del pró c o m u n a l,  se c o n ­
vierten en invectivas y  venganzas individuales. E11 
una p a la b r a ,  mi dictamen es y  será q u e  todos de« 
b em os o b e d e c e r  ciegam ente á la le i ,  sin desacre­
ditarla; y  q u e  si la contem plam os d e fe ctu o sa , de­
b e  cada uno exponer co n  respeto y  m oderación 
a l legislador sus fundam entos, o b e d e c ien d o la  entre* 
tanto.

Consiguiente á estos principios de subordina­
c i ó n ;  q u e  son los verdaderam ente so c ia les ,  vene»



ro el d ecreto  de las C ortes en todas- sus partes; y  
mientras la misma autoridad legislativa no lo  t e m ­
ple  ó d e ro g u e  , según p u e d e , seria el prim ero  q u e  
contribuyese á su e x e cu c io n , si me hallase con  au­
toridad. T o d o  quanto se dice en este d is c u r s o , 
escrito antes de la p ro m u lg ac ió n  de la l e i ,  deb e 
entenderse sin su p e r ju ic io ,  ni ofensa la m e n o r :  
y  si no obstante sale ahora  á la lu z  pública en 
u so  de mi libertad c o m o  c iu d a d a n o ,  es o b lig ad o  
de las razones siguientes:

i.a  A u n q u e  las C ortes generales  y  extraordi­
narias han decretado se incorporen  á la N ació n  t o ­
dos los señoríos jurisdiccionales y  priv ilegios e x ­
c lu s iv o s ,  y  es ju s to  qu e  desde lu e g o  se e x ecu te ; 
penden aun por reso lver  otros puntos de no m e ­
nor importancia q u e  se fundan en los mismos prin­
cipios , c o m o  son todos los demas d erechos r e ­
versibles q u e  egresaron de ella en diferentes é p o ­
cas y  de diversos m odos. Siendo esto a s i ,  o p o r ­
tuno es q u e  las C o r te s ■ tengan á la vista los t ítu ­
lo s  y fundam entos de su adquisición.

% a M uchos de estos títulos, unos son o n e ro ­
sos p or  contratos solem nes con  la N ac ió n  y  co n  
los pueblos : otros p or  justas rem uneraciones de las 
C ortes  y de los R e y e s ;  otros p o r  d e r e c h o  de p o ­
blación y  contratos de co m p ra  y  v e n t a ;  y  otros 
en fin por pactos r e c í p r o c o s , útiles á ambas p ar­
tes. P o r  todas estas egresiones se o fre ce  r e m u n e r a ­
ción. ¿ Y  p o d rá  esta tener e fe c to ?  ¿ Y  mientras lo  
ten ga será ju sto  el despojo  ? Esta es otra razón  
p orq u e  sale á lu z  este discurso antes qu e  las C o r ­
tes lo  determinen.

3.a Si la incorporacion  de las ju risd icc iones y  
''derechos exclusiv  os fuese co n  previa  vo lu n ta d  ele 
■sus-dueños, q u e  eostum brad ós á h aeer  sacrificios
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por e l acrecentam iento d e ' los p u e b lo s  , le h u b ie ­
ran prestado gustoso s y ó se fundase sin ella en 
libertarles de algunas trabas q u e  impidiesen su la­
b o r  é ’ industria p o p u la r ,  tam p o co  se hubiera p u ­
b licad o este discurso. Pero c o m o  se funda .¿'según 
nuestros escritores y  d ia rio s ,  en e í  r igor tirá­
n i c o 'd e  sus p o s e e d o r e s , ,  en su apatía , in m o ra l i­
dad é ineptitud , en la indiferencia con q u e  miran 
nuestra ju sta  c a u s a ,  en el feud alism o q u e  e x é rc e n , 
y  últimamente en el denigrativo titulo de reconquis­
ta ,  q u e  tod o  lo re ú n e , com parándolos  a Napoleón'; 
ju sto  es qu e  y a  q u e  callan p o r  co n servar  la tra n ­
quilidad p u b l ic a ,  haya  algún ciudadano im parcial 
q u e  v u e lv a  p or  su  h o n o r ,  y  p or  la h onrosa  m e ­
m oria  de sus dignos progenitores; sin perjuicio de 
la execucion  del d e c r e to ,  y  de su justicia.

E s verd a d  qu e iguales ó semejantes supuestos 
se hacen en quanto á otras c lase s ,  c lero  y  tribu­
nales ; p ero  estos no necesitan de mi d ébil p lu m a  
para manifestar oportunam ente á l-m u n d o  c iv ilizad o  
su ilustración y  entereza , con la q u e  realizarán, si 
lo  necesitan, las pocas verd a d es  qy.e se insinúan en 
su favor.

Padres de la P a tr ia , no permitáis con  v u e s tr o  
silencio é indiferencia, p o r  miras p o lít ic as , sem ejan­
tes excesos y  l ib e rtad es ,  qu e  co n m u e v e n  hasta los  
cimientos de la sociedad e s p a ñ o la : gob ern ad la  en 
ausencia de nuestto amado Fernando^ mas p or  c o n ­
sideraciones de religión q u e  p o r  respeto á nuestro 
estado p o lít ic o ,  qu e  con esto obligareis a D ios n u es­
tro  Señor, paraque no se aparte de n o s o tr o s ,  se­
g ú n  dexó encargado el último R e y  A u stríaco  á 
su  s u c c e s o r , p rev ien d o  acaso las contradicciones 
qu e  le  esperaban P q u e  no se parecían á las actuales.
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N O T A .

Después de impreso este papel se ha publicado el 
informe de la Junta de confiscos; y  es preciso en  su 
vista variar de dictamen en quanto á los caps. 5 y  " 3  
de la instrucción. Justa es la deducción de la quinta 
p a n e ; pero ¿las otras quatro se entregan con efecto a 
sus dueños que no son sospechosos, aunque temporal­
mente detenidos en pais ocupado, 6fugados2. Ellos lo airatt

E R R A T A S.

P ág. 43 , reng. 9 , V aler de léase  V elar de% #
Pag- 53? reng. 2 7 ,  monarquías lease monárquicas* 
Pág. 6?í nota Ju-io. lease Juli*.


